




















































De la protoplanta (Urrflall::;cl escribía Goethe a Her­
der lnani festándole que se hallaba a punto de penetrar el
misterio elel nacimiento y organización ele los vegetales.
Con su moelelo. la cosa más singular del mundo que la mis­
ma Naturaleza le envidiaría, podría inventar in finidad ele
plantas nuevas que, si no existen, podrían existir. Lej os de
ser fruto de una imaginación artística o poética. "tendrían
una existencia íntima, verdadera y aun necesaria". La uni­
dael no es aquí sintética, sino generadora. De la Urpflallsc.
cuya imagen procede tanto de la intuición sensible como de
la -imaginación creadora, al UrplzacllOlllclI, que sería la li­
bertad en la ley v ocnlto sentido ele la Naturaleza, transi­
tando por lo P;'otovital (Urleben) Goethe buscaría remon­
tar la génesis de los seres, ele la apariencia múltiple a la esen­
cia un'a. "Le notion d' []rf'lzaclIolllclI, pivot eles théories
scientifiques ele Goethe, secret de son esthétiquc et. pour
une part, de sa murale, re\'ct a la fin de sa vie une forme
ele plus en plus religieuse" (1 '¡.

Todo monismo ontológico - ¿el UrplzaCI/OlIlClI, a des­
pecho de su nombre. no resulta un ente? - es una forma
de monoteismo, en cuanto se pone en una substancia o prin­
cipio, cualquiera que él sea, lo que se necesita para que nos
devuelva un mundo comprensible a la entrega de un mundo
incomprensible. Por lo dem{¡s, todo dualismo, quiera que
no. desde el punto de vista de la explicación ontológica. cu­
ya critica emprende Meyerson, no está exento ele ser un
teismo o de presentarse COII/O si fllcra.

La aproximación entre Bergson y Goethe habr:i que
investigarla más por el Nan que por la intuición. Ya he­
mos apuntado que Hoffc1ing hiperestima algunos pasajes
elel gran artista. Emilio Oribe, en su estudio sesudo y ele im-
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pecable estructura (1), señala también algunas afinidades.
N osotros mismos hemos cotej aelo algunos aspectos de las
concepciones de Goethe con las que nos evocaban las de
Bergson. y hemos hecho el comentario crítico de la opínión
de Hoffding en una serie de conferencias a propósito de
la personalidad científico-filosófica del gran poeta cuyo cen­
tenario se celebraba.

Opina Goethe que todas las tentativas para resolver
los problemas de la Naturaleza son con flictos entre la in­
tuición v la reflexión (a la verdad que son con flictos y ar­
manías';: la intuición nos da instantáneamete la noción com­
pleta de U11 resultado: la reflexión, que también quiere des­
arrollar algo por ella misma, no puede ir siempre en segui­
miento v "busca en su avuda a la imaginación; así se for­
ma, por'grado, sus mane;as de ser (el/tia rationis)" (2) que
nos reportaría el beneficio de llevarnos a observaciones más
atentas, a estuelios más perfectos. Quiere que la experiencia
ejerza el mayor influía en todas las investigaciones elel
h'ombre y qu¿ la razón' reuna, cooreline, depure la experien­
cia sin que rechace lo inherente a la rasólI creadora. Que
no se excluya del trabaio científico ninguna de las fuer­
zas del alm~: "Abismo cíel presentimiento, vista certera del
presente, profundidad matemática, exactitud física, eleva­
ción de la razón, poder de la inteligencia, capricho móvil
de la fantasía. delicioso placer de los sentidos, todo debe­
ría asociarse para excitar el espíritu: es así que una artís­
tica obra maestra puede realizar la unidad (3).

Para iluminar un hecho aisl~do, lo advierte Schiller,
procura Goethe recurrir a toda la Naturaleza y busca pe­
netrar en los misterios de su formación, creando de nuevo
según su estilo. Convencido de que la naturaleza sabe pro­
ducir di ferentes formas madi ficando un sólo y mismo 01'­

ga11l5mo (die verschiedensten Gestalten dur Modifikation

(1) Bianquis, L'Urphaenomen dans la pensee et dan s l'cevre de Goethe. Revue
philosophiquc, tome CXIIL 1932. pag. 2-fl,J.

(l) Teoría de N ous. Amigos del Libro Rioplatense. :Montevideo·Buenos Ai·
res. 1934, pág. 185 a 191.

(2) Goethe',' Smmliche Werke, XXX Bd. pág. 163,
(3) Loc. cito
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eines einzigen Organs darstellt'¡ y de que cada fenómeno es­
tá ligado a la totalidad. instituye la regla de variar las ex­
periencias (Die Ve1'l1l(1l1Iligfaltig/lll.'f eines jedes eillzelllell
Versuc/les ist also die eigentliche Pflicht eines Naturfors­
chers) con el fin de descubrir la unidad sin exclusión del
menor detalle. como si el experimentaelor nada quisiera de­
jar para hacer a sus sucesores (als ü'eell el' seiJlell Naehiol­
genz Iliehts :::11 t/lll IIbriglassell ·u.:ollte). Pero la despropor­
ción entre la naturaleza de las cosas y nuestra inteligencia.
incesantemente nos recordaría que el hombre no podrá po­
seer ningún conocimiento absoluto (die Disproportion un­
seres Verstaneles zu der Natur eler Dinge zeitg genug erin­
nert, c1ass kein l\Iensch F~ihigkeiten genug habe. in irgen­
c1einer Sache abzuschliessen) (1 '¡ .

La obra de Schelling N at IIrphiloso ph ie (1798). pro­
\'ocó en Goethe una crítica contra las exageraciones idealis­
tas, aconsejando, con respecto a la Filosofía. perlllal/eeer
en estado natllral. en espera de CJue los filósofos encuentren
el medio de reunir ele nuevo 10 que su pensamiento ha se­
parado. Y anota que si los realistas no pueden llegar del
mundo exterior al yo, al espíritu. no menos dificultades tie­
nen los idealistas para llegar del yo a los objetos exteriores.
Con esta reserva restringe los extremos del Alles-ieh de
Schelling.

Como en Gcethe el Urphaelzolllel/. en Bergson el élan
¿se insinúa en una noción empirica? Zubiri deja caer una
frase. en una nota sobre el autor ele Fausto, en la cual se
contraponen 10 protovital goethiano (Urleben) a todo prin­
cipio abstracto. "como pudiera ser el principio vitaj'·. No
se percibe aquí si alude. en ese principio. el élan.

Suele considerarse a Bergson como puramente intuiti­
vo y místico. Pero si no bastara la segura y amplísima in­
formación científica que precede al penoso esfuerzo que
culmina en la intuición. 'presC'ntánc1osenos esta. no pocas

(1) Del' als Vennittler von Objekt und' Subjekt. Goethe Schriften iiber die
Xatur. Gunther Ybscn. \Terlag .A. Kroner, Leipzig.

veces. más bien que como un método, como un resultado
ni tampoco c01wen'ciera la importancia que asigna a la in~
teligencia en el conocimiento de la materia, que cree pue­
de ser absoluto, en toda su obra está siempre activo el aran

. o
razonador, revelandonos. con el recurso prodigioso de una
sutilísima dialéctica. su experiencia integral. Discute los da­
tos inmediatos de la conciencia; luego, las relaciones psico­
físicas; y en un empeño ulterior, procura llegar a una vi­
sión directa de la vida. sin palabras. sin imágenes, sin con­
ceptos, sin simbolos. sin intel'lllediarios v sin la dualidad
del objeto y del sujeto. ¿Es posible? ¿És lo absoluto? ..
De todos modos ¡qué vigorosa inteligencia pre y post-in­
tuitiva! ¡qué análisis psicológicos! ¡qué fuerza y belleza de
estilo! ... James, tan cerca de él y a momentos precursor.
dudaba que se le pudiera comprender del todo y le llamó
e! lIlago. " Jlalgré tout. se queja de la insuficien~ia del dis­
curso para traclucir el pensamiento e insiste sobre la impo­
tencia cI? la Razón para conocer la vicia. Trabaja siempre ­
¿y poelna ser cle otra manera? - con tocio el espíritu.

Disipando la confusión ele asimilar la intuición al ins­
tinto. escribe, "Pas une ligne de ce que nous avons écrit ne
se prete a une telle interprétation. Et clans tout ce que nous
avons écrit il y a l'affirmation du contraire: notre intui­
ticn est réflexion" (1). El q/lid generador cle su filosofía del
espíritu. es la intuición de la duración, que podría ser una su­
cesión de cambios cualitativos, una heterogeneidad múltiple.
pero no numérica. Por aquí. ningún 'encuentro con Goethe.
a no ser los comunes a toda experiencia integral.

No hay criterio seguro para saber cuándo se ha alcan­
zado la intuición bergsoniana, y no confundirla, Cjuedán­
danos en la simple introspección. 'Se podría formular. acaso.
una regla negativa: cuando nuestro mundo interior no se
dé a la conciencia, con el estilo de los sentidos. De' .SI mIS-

mo se saldría mecliante la simpatía v la clialéctica.

(1) La pensée et le mouvant. Alean, París, 1934, pág. 109.
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Un fino sentido del lenguaje habría inclinado a Berg­
son a tomar la palabra duración para expresar el revés,
muy enriquecido, de su significado etimológico y corriente,
ya que en él es la fluidez misma, el cambio sin soporte, mien­
tras que durare. durlls., se refiere a duro, sólido, que re­
siste el cambio, que permanece (1).

El élan no sería una idea explicativa, más bien un
principio operante. Veamos si la génesis de la noción es
empírica, enempírica o de dos raíces.

He aquí un punto de materia que no sabemos bien qué
es, ni siquiera como materia y menos todavía si alguna esen­
cia lo trasciende. Este punto - esférula microscópica, óvu­
lo - perecería, se destrniría como especial forma y estruc­
tura, se desintegraría como pa~tícubr distribución de mo­
léculas si un factor extraño, que viene de afuera, no ope­
rase sobre él. ¿Y qué sería de lo en potelleia, por cuyo pun­
to se inserta la "ida en la materia para ser en acto?,.
Pero el factor opera y puede ser otro punto de materia con
los mismos enigmas o un cuerpo químico no tan complejo
v misterioso (fecundación o partenogénesis'), Entonces,
~quella esférnla microscópica, caela vez va siendo más en
el espacio (o más espacio, ya que va siendo más materia ')
y más en el tiempo (o más tiempo, puesto que vive sobre lo
que era). Su vivir más en el espacio lo es por un traslado
a sí misma de materia inerte que asimila: y a esta materia
inerte, o muerta. que era puramente en el espacio (o espa­
cio-JIIateria) la teJllporiza y será también en el tiempo o
tiempo: por obra de aquel germen (o por intermedio de él)
la materia que estaba fuera del tiempo, entra ele algún modo
en el tiempo (o el tiempo es en ella) , , .

¿Habrá empezado de manera análoga, la viela? Su ori­
gen en cuanto plástica, ¿habrá sido un germen? Así lo cree
el panspermismo y asi lo insinúan quienes aelmiten o supo­
nen la preexistencia de los genes o factotes ... Una de las

(1) Pichan, Essai ¿'étude des problémes du temps. ]ournal de Psychologie
normale et pathologie. XVIII Anné, X.o 1-2, 1931 r pp. 85 118.

eloctrinasholucionistas, la de la hologéllcsis (1), parte del
postulado de Cjue las especies están en las que le preceden
como el indi\'iduo en el germen: y hoyes tendencia fran­
camente dominante considerar que los factores de la evolu­
ción son sobre todo internos. Pero ¿partir de gérmenes
concebidos a imagen de la ontogénesis, no es escamotear el
problema elel origen de la vida - o de los seres vivos en
concreto - poniendo la solución en la premisa? Por otro
lado, se ela vuelta el frente cuanelo se trata de explicar el
desarrollo embriológico, recurriendo a la filogénesis ...
Puede que la luz se haga en el encuentro ele dos misterios,
que en el fondo es el mismo que nos lleva a un estado dc
sitio, , .

La hipótesis ele la panspermia y sus equivalentes reapa­
recen de algún modo en la teoría de la continuidad e in­
mortalidad del plasma germinativo. En el siguiente elilema
plantea \Veismann la cuestión: "Ou bien la substance de la
ceIlule germinative central jouit de la faculté de passer par
un cyc1e de changements qui ramene de nouveau a des ce­
lIules germinati\'es identiques, apres la constitution du nou­
\'el individu; ou bien les cellules germinati\'es ne provien­
nent pas (1u tout, dans leur substance essentieIle et determi­
nante, c1u corps ele l'individu, mais de la cellule germinative
ancestrale" ,'{ 10 resuelve en estos términos: "Je tiens la
elerniere maniere de voir pour la bonne" (2), Las primeras
observaciones de continuidad del plasma germinativo se
deben a Bo\'eri y recayeron sobre el Ascaris megaloccphalo
lJloJlo'i.,alclls: ya en el estadio de dos blastómeros, uno es­
trncturará el cuerpo y otro, las gónadas y así las células re­
productoras se continúan en el interior del nuevo individuo.
sin trasformarse nunca en células somáticas, a pesar de que
el individuo sea como brotallliellto del germen, como la ex­
pallsióll l'Jlástica ele sus poderes inmanentes.

(1) Rosa, L·Ologéllese. Alean. París~ 1931.

(2) Essai sur l"hérédiré et'" la sélection nuturelle. Trad. VarignYr París, 1892.
pág, 166,
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Destruyendo muy temprano la línea germinal (Keilll­
blzan ele \Veismann), Humphrey obtuvo Amblystoma des­
provisto de gónadas; y en los insectos, \Vaelelington estable­
ce un citoplasma ovular, un polo (plasma polar) del que de­
pendería la formación ele las células germinales, ele suerte
que en el mismo zigote habría separación entre )a substan­
cia necesaria para la génesis elel soma, por un laelo, y la
génesis de las gametas, por otro, También Bounoure ha
logrado, meeliante los rayos ultra-violetas, elestruir el cito­
plasma polar en batracios y asistir a un desarrollo pura­
mente somático, exento ele células sexuales. Como se ve,
la experiencia corrobora caela vez más la doctrina ele la
continuielad del plasma germinativo (o de su energía); pe­
ro es aun muy limitaela dentro elel círculo máximo ele la
viela, Inspirado Bergson en la concepción de \Veismann,
afirmó, hace años (1907), que desde ese punto de vista,
"la 't'ie apparait COlllJne un cOllrant glli 'ua d'/ln germe a /l1l
germc }'ar l' illtcrJll édia irc el' 11 n orgallisme de'vcloppé" .

De la ccntinuidacl del plasma genninativo (o de su
energía) y de la imagen de la vida como una corriente, se
pasa a la del élan bergsoniano por un proceso que no es
del todo empírico ni elel todo anempírico, afin al ton'cnte
de James y con aproximaciones a la naturaleza de la con­
ciencia: "A un certain moment, en certains points de l'espa­
ce, un courant bien visible a pris naissance: ce courant de vie,
traversant les corps qu'il a organisés tour a tour, passant de
génération en génération, s'est divisé entre les especes et épar­
pillé entre les inelivielus sans rien perelre ele sa force, s'in­
tensifiant plut6t a mesure qu'il avan<;ait" (1). y cuanelo
más se fija la atención sobre la continuidael ele la vida, "plus
on \'oit l'é\"C:lution organique se rapprocher ele celle d'une
conscience, oú le passé presse contre le présent et en fait
jail1ir une forme nouvelle, incommensurable avec ses anté­
céelents" (2). El ('lan sería la causa profunela de la evo-

(l) L'Evolution créatrice. XLII ce!. Alean, París] 1934. pág. 28.
(2) Loe. cito pág. 29.

lución en la plástica de la vida; y la materia sería, a la \-ez,
su instrumento y su obstáculo,

El élan '('ital ele Bergson suele interpretarse como un
concepto abstracto cuya similitud se hallaría, por ejemplo,
en el principio metafísico que Schopenhauer expresa con la
palabra rVille.

Aun bergsoniancs profundos y devotos como Jankélé­
vitch, han acentuado su parentesco con la intuición del fi­
lósofo alemán, Pero el autor de L'E'(Jollltion créatrice insiste
en el carácter netamente empírico del élan '('ital y se ex­
presa en estos términos (Les dCIIX SOllrces de la Il/orale et
de la religion) (1):

"Ces ccnsielérations n'étaient nullement hypothétiques,
COl11me certains ant paru le eroire. En parlant d'tm élall
'('ital et cl'tll1e évolution créatrice, ncus serrions l'expérience
cl'aussi pres que nous le pouvions" (pág, 115).,. "mar­
quons le caractere nettement emperique de la conception d\m
élan 't'ital (pág, 116),.. ¡'nous parlions eI'un élan 'vital:
a la théorie nous opposions un fait" (pág, 117), Obraría
a la manera de una causa especial, sobreagregada a eso que
llamamos materia, en cuya resistencia encontraría precisa­
mente su expresión en el espacio, en cuanto sucesión ele for­
mas concretas. A los problemas que le plantean las condicio­
nes exteriores, la vida respondería con' soluciones originales.
El élall no explica la vida, sería su esencia creadora, que se­
ñala el carácter misterioso de sus operaciones. Si se olvida
lo que tiene de noción empírica, se presentará como un con­
cepto vacío en léxico metafísico: una ilusión de primer prin­
cipio en lo puramente verbal. La vida sería un cierto esfuer­
zo para obtener la expresión plástica del ser, operando sobre
la materia bruta. Y en las diferenciaciones concretas, en
sus graneles mani festaciones presentaría en estado rudimen­
tario, latente o virtual. la diversidad de tendencias origina­
rias, la inmanencia del /tan en su integralidad, las modali­
dades que se desplegaron a partir del punto de divergencia

( 1) Alean, Parí" ] 926.
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en las tres grandes corrientes: vida Yegetativa, instinto, in­
teligencia.

El Urlebell o lo proto-\'ital de (~()ethe )' el élall berg­
soniano serían ccmparables en tcuanto principio creador,
con esta, entre otras, importante cIi ierencia: el primero es­
taría sujeto a ley y sería la clave misma para la previsión
de la vicIa, sobre tocIo en la génesis cIe las formas, casi se
concibe como una estructura cstructuradora, recuerda la na­
tura naturalls cIe Spinoza, así como el UrplzacllolJlell evoca
la mónada de Leibnitz: no se pnede negar 10 que de eso hay
en el élall, pero otra cosa es la ilJlprn'Ísible Ilo'z'edad de és­
te, su radical creación (la vida creándose a sí misma), su
pura temporalídad (contenidos o atributos anempíricos. pese
a la con fesión de Bergson sobre su noción empírica) .

El Nall introduciría la indeterminación en la mate­
na (otra. como hemos dicho. Cjue la de Heisenbergl
~ '{ como lo que sólo es temperal se inserta y opera
en 10 que sólo es especial? (No se trata aquí de la
cuarta dimensión del tiempo físico-matemático). Suceden
las cesas, según Bergson. como si en la materia hubiese he­
cho irrupción una corriente de conciencia, y como toda con­
ciencia, henchida de virtualidades. La vida sería la conciencia
a través de la materia, Vuelta sobre sí misma, sería intuición:
extnwersa, sería inteligencia .. , ~ y también para el cono­
cimiento de la inteligencia será incompetente e inadecuada
la inteligencia en las cuestiones elel espíritu?

La inserción del élall en la materia, admitida su
existencia discutible COi/lO ellte, es el momento más crítico de
evolución creadora bergsoniana, anterior al misterio del ori­
gen de su creciente novedad. Crisis propia a todo dualismo,
que el monismo tanto materialista como espiritualista, pr·e­
tende resolver abandonando medio mundo. ~ Y es menor la
crisis Cjue se produce yendo de la materia al espíritu?

Entre el non y la matria, se interpola el mismo
problema fundamental que entre el espíritu y el cuerpo. A
la imposibilidad de establecer la relación por el lado del es­
pacio, opone Bergson la posibilidad de establecerse por el

lado del tiempo (1). ~ Habría en el élall algo similar a la
memoria-hábito y al recuerdo que "répresent précisement le
pcint d'intersection entre l'esprit et la matiere? (2). No se
logra una presencia clara en la mente, aun como imagen de
posible realidad, de la inserción del élall en la materia que,
sin ser tiene la misma di ficultad de la reencarnación. ¿Y qué
es el impulso vital en la destrucción ele este germen desde cu­
yo interior se temporiza la materia? ¿Se habrá reintegrado a
la pura duración? ¿Volverá a ser centro vitalizaelor de la
materia o el Nall irrumpió una vez por todas y ya no
puede actuar sino a través de los gérmenes?

El Nall sería una energía vital específica y lo que pa­
ra Claudia Bernard era dirección, para Bergson es creación
y fuerza operante. A él no se llegaría por intuición pura,
pero hay en él más que lo puramente empírico. Su imagen
cientÍ fica estaría en el desarrollo que la experiencia deter­
mina en los sere.; vivos. a partir de la célula de origen. El
encuentro con la intuición filosófica, se realizaría a favor
de la elialéctica. De su raíz empírica es la constante alusión
a gérmenes como punto ele inserción ele1 /la/1 en la materia,
y ele su raíz anempirica, la hipótesis ele que es la causa pro­
funda ele las \'ariacíones: "Nous revenans ainsi, par un long
c1étour, a 1'ic1ée croú nous étions partis, celle d'un élall origi­
nal de la \'ie, passant cl'tll1e génération de germes a la géné­
ration suivante c1e germes par l'intermédiaire eles organis­
mes dé\-eloppés qui forment entre les germes le trait el'union.
Cet élan, se consen-ant sur les 1ignes c1'é\'olution entre 1es­
quelles i1 se partage, est la cause profonde des variations,
du moins des celles qui se trasmettent régu1ierement, qui
s'ac1ditiennent .. qui créent des especes nouvelles" (3). En
las mutaciones provocadas y dirigidas (::Vli.iller, Tallos, Gold­
schmidt y otros) ¿sobre qué se~ influiría? ¿qué modífica-­
ciones producirían los rayos X, por ejemplo, en la mate­
ria para que el élall la domine y moldee mejor y pueda ex-

1) ~Iatiére et mémoirc. XXII C:d. Alean. Parí5~ 1926 1 pp. 24i.249.
2) BerRsOl1, loe. cit .. pág'. VI.
3) L'Evolution créatrice~ XLII éd. AlcaI1~ Iaris, 1934, pág. 95.
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presarse más fácilmente en las nue\'as formas concretas de
ia vida?

Desde el punto de vista de los seres vi\,os. la materia
se divide en dos categorias de cuerpos: los 'Z'itali:::ables y lo:;
110 ·,·itali:::ables, expresándonos en lenguaje vitalista, o los
'Z'itali:::adores (biogenéticos) y 110 7'itali:::adores, expresándo­
nos en términos mecanicistas' o fisico-quimicos.

Bien ¿qué hay en el élall o qué hay en la materia para
que unos cuerpos y no otros constituyan la plástica de la
vida? El peso atómico, el lugar en la serie periódica, la so­
lubilidad ¿y por qué el agua? La difusión en la corteza
terrestre y en los mares. .. es poco para dar cuenta de dos
comportamientos tan profundamente distintos de la mate­
ria en y fuera de los seres viwls. Y esta di ficultad se en­
cuentra tanto en el camino del materialismo como del espi­
ritualismo dualista.

Las concepciones del mundo se desenvuelven en torno
de estos esquemas: r'! todo es como fué y todo será como
es; o todo nrí., en ciclos. pero éstos no varían (retornos),
en cuyo caso lo que se presenta como evolución acíclica e
ilimitada, podría depender de la escala de tiempo de nuestra
estimativa; 2", todo fué creado de una vez para siempre,
ad illitio y ex llihilo, por un Principio Creador o por un Ser
Supremo: 10 que presupone la coexistencia de la nada y
de lo eterno; la esencia increacla y la existencia por crea­
ción: 3'-', no hubo creación ad illitio y todo se crea y existe de
y por sí mismo; lo que va Jl1ás allá del principio clásico de
causalidad (sería una elldoca lisació II en la que no habría la
dualidad de causa y efecto) : 4'! lo que es, fué creado por un
Ser Supremo. a) en actos sucesi vos; b) en un solo acto. pero
los seres creados serian evolucicnables y con poder creador
(e\'olucionismo en un creacionismo).

N o solamente el hombre no comprende el mundo real.
sino que no acierta a inventarse un mundo ideal Cjue satis-

faga sus propias exigencias. Es la fecundidad de la i:11per­
fección .. , ¿Habrá que concluir que comprender la nda es
comprender que no se le comprende?

Ignoramos qué es lo natural ¿y ele qué hablamos cuan­
clo aludimos a lo sobrenatural? No sabemos qué es. en esen­
cia. la materia ni el espiritu ¿y sobre qué recae nuestro pen­
samiento cuando hacemcs surgir lo uno de lo otro o limita-
mos sus poderes recíprocamente? ...

La Naturaleza seria. para Pascal - como DIOS para
Cah'et una esfera cuvo centro estaría en todas partes y
cuya peri feria en ninglll~ lado. ¿Y la suerte del hombre? .
Flotar entre des abismos: la nada y el todo.

Si no tuviera en sí el ritmo de la marcha. como música
inmortal ele su destino. desesperaría al sorprender que las
verdades que descubre detrás de las apariencias y que tanto
ingenio, desasosiego. esfuerzo y penuria le cuestan, son ­
o no está seguro de que no sean - apariel1cias de seglllldo
!¡rado . ..

La ::vretafísica tendrá que moverse entre un ¿por que:
y un ¿por qué nó? con un modesto y melancólico. pero bien
aprendido pellt-étre . ..

¿y la frente?. j Es lo más bello, lo más hombre del
hombre!

Clemente Estable
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EDUCACIO:\

O!{G.'\:-i!ZAClON L:-iITAIUA DE LA E:-iSEÑA:-iZA

La función educadora requiere,
para su desarrollo, una autonomía
amplia.

La enseñanza pública, en su totalidad. debe ser con­
ferida a un solo organismo autónomo cuya denominación
racional no puede ser otra que Universidad de la República.

Esta tesis, que fué sostenida acertadamente por la Co­
misión de Estatuto de la Asamblea del Claustro. se apoya
en razones de distinta indole. .

La función docente y cultural. reclama especialización.
independencia y unidad. La primera de estas exigencias. só­
lo se satisface, a condición de observarse fielmente la se­
gunda y ambas no pueden asegurarse. en forma eficaz. sino
COn el reconocimiento inequivoco de la tercera.

El cuerpo de funcionarios que realizan el cometido edu­
cacional debe poseer, desde luego, incontrovertible aptitud
téCl:ica y estar, además, afectado a esa tarea en forma pri­
vatl\·a. Su integración y labor, han de ser protegidas contra
toda influencia ajena a los intereses de la cultura vesta só­
lo se logra descentralizando el servicio público ~lue es la
ensei'íanza, de modo que sefj. gestado independientemente del
poder politico ya que en éste actúan motivos generalmente
ajenos al desarrollo de la cultura, v la subordinación directa

de los organismos educadores a los cuerpos politicos deter­
mina. forzosamente. una serie de perturbaciones en la
función técnica, con incalculable perjuicio para los fines
sociales de la enseñanza.

La independencia funcional de la labor educativa. no
es un mero privilegio administrativo que se reclama para de­
terminado orden de funcionarios. Es una exigencia interna
de la propia labor: es el ambiente lógico del trabajo espiri­
tual. una de cuyas formas es la enseñanza. (tal vez la forma
de influencia más v¡gorosa v continuada en los destinos de
la humanidad l.

La éll1tonomia cld serl'icio eclucacional asegura la es­
pecialización de sus gestores pero no es este efecto el único
fundamento de aquélla. :\0 basta asegurar la especializacióu
técnica de los educadores. Es preciso. además. garantirles
una desembarazada órbita de actividad: posibilidades de
perfeccionamiento intelectual y didáctico: capacidad para
ensayar orientaciones y caminos nuevos, veri ficarlos, apre­
ciarlos y rectificarlos con amplia libertad y amparados contra
toda ingerencia extratécnica. Y esto sólo puede lograrse en
la ordenación institucional autonómica.

(La independencia que requiere la ensei1anza con res­
pecto a los demás cuerpos del Estado sólo debe entenderse
en el orden institucional. Quiero decir, que no mueve esto a
considerar a los educadores como una cofradia o casta privile­
giada dentro del país. sustraída a toda clase ele Ín f1uencÍas
o contactos con la realidad nacional. persiguiendo fines pro­
pios y transformándose en una especie de aristocracia iler­
mética e irresponsable. :\ada de eso. Los funcionarios de la
cultura deben estar permanentemente en contacto con la
vida social para servirla y orientarla. Pero esa altisima mi­
sión orientadora que le incumbe a los educadores sólo se
cumple. íntegra y eficazmente, cuando éstos tienen la inde­
pendencia de trabajo necesaria y, espcialmente, cuando su
labor no puede ser obstruÍda por la acción, frecuentemente
perniciosa. del poder político).
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El fuero autonómico de los institutos docentes y cultu­
rales, es una necesidad orgánica de la cultura y de la ense­
iianza.· En su cumplida observancia están interesados el pro­
greso espiritual y los destinos de las sociedades. Por eso cons­
tituye un postulado defendido celosamente por maestros y
alumnos y quienes pretendieron o lograron violentarlo, debie­
ron rendirle el homenaje de disfrazar sus propósitos, o sus
construcciones. con la m{\scara de una especial concepción de
la autonomia.

No basta descentralizar la ense­
ñanza. Es necesario establecer la
unidad institucional del cuerpo do­
cente.

Pero la independencia funcional de la enseñanza no se
logra por el solo hecho de descentralizarla. Es preciso, ade­
más, establecer la unidad institucional del cuerpo de edu~

cadores.
Todos los organismos de cultura del Estado deben in­

tegrar un solo ente autónomo, pues, únicamente así, es po­
sible obtener una orientación armónica en las distintas es­
feras de la cultura. Y esto se lograría, (sin perj uicío de con­
sagrar la autonomía técnica ele los organismos que deben
atender cada uno de los aspectos o grados de la enseñanza).
conjugando y armonizando su acción en una sola persona
jurídica.

El desmembramiento del complejo docente en una plu­
ralidad de pequeños entes descentralizados e inconexos. cons­
pira contra la independencia, y por lo tanto contra la efi­
cacia. de la labor educacional pues, al reducir la órbita de
sus actividades. debilita a cada uno de los cuerpos concu­
rrentes.

El comité de profesores de El1señanza Secundaria que
prestigió la lista Universidad en las elecciones de febrero úl­
timo, decía a este respecto en una publicación aparecida por
entonces en la prensa independiente:

"Tampoco es exacta la aseveración de que el régimen
impuesto por la ley intervencionista es de mayor indepen-

dencia para la Enseñanza Secundaria (y especialmente pa­
ra su profesorado) que el sistema de la unidad universitaria.

"Basta reflexionar que profesores y estudiantes, dentro
del sistema vigente (en apariencia ideal para los autono­
mistas) o bien quedan librados a la autoridad omnímoda del
consejo seccional, que juzgará siempre soberanamente en
instancia única, o bien tendrán que soportar, como juez de
apelación, al Poder Ejecutivo ...

"En cambio, dentro del sistema que defendemos. las au­
toridades centrales de la Universidad (cuyo modo de inte­
gración, indudablemente, no es hoy día muy racional) re­
presentan ele todas maneras una garantía respetable de que
las decisiones de los Consejos podrán ser revisadas con ecua­
nimidad y capacidad técnica, y lo que es fundamental, den­
tro del fuero universitario.

"Por último. escindir un instituto es siempre debilitarlo
moral y funcionalmente. Las fuerzas inferiores e impuras,
que con harta frecuencia ensayan inmiscuirse, abierta o su­
brepticiamente, en el gobierno de las casas de estudios, tienen
siempre mejor presa cuando éstas se hallan aisladas que si
forman una sola entidad. celosa de la autonomía del con­
j unto y de cada una de las partes,

"Aspiramos a una Uni\'ersicJacl como conjunto organi­
zado federativamente de todos los institutos culturales y lu­
chamos por impedir su disgergación en particulas inconexas.
Sólo así tendrá la eficacia funcional v la autoridad moral
necesarias para desempeñar sus fines de cultura y para
mantener la gloriosa tradición liberal y democrática que es
su mejor ejecutoria."

Esta organización de la Cni \'ersielad es tan imperio­
samente exigida pOI: los intereses de la cultura. que se debe
establecer aun cuanelo fuese preciso rectificar para ello nor­
mas o principios legales y aun de carúcter constitucional.

Los preceptos y las concepciones jurídicas no son fines
en sí mismos: deben ser revisados cada vez que su contenido
perj uelica el desarrollo eficaz ele las funciones públicas.
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Pero la organizaclOn unitaria ele la enseñanza 110 está
rei1ida cen ningún principio jurídico. Por lo contrario. ha­
lla en ese terreno una sólida cimentación. N o es más que
la consecuencia necesaria ele aplicar 'al servicio público des­
centralizable que constituye la función eelucacional. un prin­
ci.pio genérico de derecho adminístrativo que podría formu­
larse así: IUI solo cJlte autóJlo1l10 para cada sen'icio desccJI­
trali:::ado.

Sólo el sistema U7¡litario puede
dar su máxima eficacia a los ser­
vidios descentralizados.

Por compleja que pueda ser la función que se desglosa
de la administración central no se perciben razones de orden
lógico. o jurídico, que lleven a desmembrar un servicio
creando varios erganismos para su gestión, Si una función
debe atenderse por intermedio ele varios cuerpos especiali­
zados, ello no basta para instituir otras tantas entidades in­
dependientes. sino que procede integrar el ente único con los
variades elementos indispensables. asignando. a cada uno de
éstos la libertad ele acción que reclame su función técnica:
pero siempre dentro de una sola personalidad jurídica. pro­
vista del organismo jerárquico superior que regule y coor­
cline los diferentes organismos que deben atender los dis­
tintos aspectos del servicio.

La creación de entes autónomos se justifica por la ne­
cesidad - o la utilidael -de descentralizar ciertas acti\'i­
clacles que no pueden ser atendidas - o que no conviene
que lo sean por el poder político: y para satisfacer esa
necesidad. basta con crear un ente por caela servicio. aun
cuanelo en algunos casos. el instituto autónomo deba ser
ele erganización compleja o federada,

N aela j usti fica la pluraliclael ele corporacicnes autóno­
mas para atender el mismo servicio. por más que se pre­
tenda delimitar categórica e infranqueablemente la esfera
jurisdiccional de cada una,

Este principio. tan fácil de entender como di fícil de
impugnar, no se aplicó nunca en nuestro país de UI1 modo
sistemático. Se mantienen en la administración varios entes
autónemos cuyas esferas ele acción interfieren con frecuen­
cia. Pero tal hecho no resulta de la aplicación de un prin­
cipio opuesto o simplemente distinto: es una consecuencia
de la timidez con que suelen abordarse, por el legislador,
algunas iniciativas. Esta timidez originó la creación de en­
tes que, en vez de atender un servicio público completo,
atendian solamente una parte o un aspecto limitado de él.
Más tarde, cuando se continuó el proceso de descentraliza­
ción para el mismo servicio. se optó, con frecuencia. por
crear un organismc nuevo en lugar de a:11pliar la órbita ju­
risdiccional del instituto ya existente,

Esa opción. tampoco obedeció a moti vos doctrinarios.
Se debió por 10 general. a móviles absolutamente extra-ju­
rídicos: la carencia de plan armónico en nuestras construc­
ciones legislativas (que algunos llegan a considerar como
una virtud); el afán de multiplicar los puestos burocráti­
cos con fines electorales o presupuestales y a veces, por úl­
timo. la falta de confianza en los individuos u organismos
que dirigían el ente en funciones. (Esta última causal ha
determinado cases tan absurdos como el ele la ley 8.767
que autorizó al Directorio de las U sinas Eléctricas a tomar
a su cargo la construcción y el monopclio de las comuni­
caciones telefónicas. a pesar de hallarse en actividad. cuan­
do la sanción de la ley. un Consejo de Correos. Teléfonos y
Telégrafos. aumentando así la concurrencia de entes diver­
sos en un mismo servicio oficial),

Ignoro si se ha teorizaclo acerca ele la cOl1\'eniencia ele
instituir yarios entes autóno111os, para atender un mismo
servicio del Estado, :\0 sólo el sentido jurídico (que acon­
seja no multiplicar inmotivadamente las personas jurídicas
de carácter público) sino el más elemental buen sentido,
obligan a adoptar el principio de !lJI solo entc para cada ser­
','iciu. Las \'iclaciones de este principio no pueden constituir
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un argumento en contra. dado que no se fundamentan en
motivos doctrinarios.

Tampoco podrá argUlrse. que desde el punto de vista
práctico es indiferente adoptar o no el sistema unitario. pues
se disciernen fácilmente las consecuencias funestas (expe­
rimentadas frecuentemente en nuestro país') del régimen
plural.

En primer lugar. la erogación inútil que supone la mul­
tiplicac:ón estéril de organismos autónomos que, acrecen­
tando la frondosidad burocrática, - mal gravísimo de las
democracias hisp:.1no americanas. - desprestigia el sistema
de descentralización. V aún. para los espíritus simplistas. el
mismo régimen democrático.

E n "ea1mdo lt1O'ar la nrollia autonomía conduce. nece-
-l b b..l

riamente. a la falta de unidad en la gestión creándose el
riesao de c¡ue el Estado aparezca sustentando simultánea-

~ .
mente principios contradictorios, o por 10 menos no arm()-
nicos. en el mismo orden de acti vidades, Y debe recordarse
aquí,' Cjue casi siempre. sobre todo en lo concerniente a m~­
terias técnicas. importa tan fundamentalmente la coherenoa
de la acción. la unidad de orientación )' de conducta que
llega. frecuentemente. a ser preferible, una política admi­
nistrativa de poco \'11elo. o con la que c1Jscrepamos, pero cla­
ra v definida. que una polit:ca de miras más amplias. o m[ls
cOl;forme con nuestra concepción. pero indecisa e Ul­
coherente,

y este inccl1\'eniente no se remedia otorgando al poder
político facultades para regular la acción de los distintos
entes e imponerles una orientación armr')¡-¡ica, Los funciona­
rios de la administración central no son. naturalmente. idó­
neo.) para la gestión técnica. (la s(Jla existencia d,e los orga­
nismos autónomos demuestra que no se les consIcIera aptos
para tales cometidos) )' con maY(Jr razó1,l carecen d~ la
competencia nece,)aria para cIar a esos orgal1lsmos una OrIen­
tación superior y coherente. Por otra parte el poder político
ne) podría ejercer el contralor necesario para asegurar ~1

cumplimiento fiel de sus directi\'as generale~; en la mu1tl-

tud de detalles que forman la gestión técnica. con el agra­
\'ante de que el denso contralor ejercido significaría una m­
rasión del fuero autonómico y. consiguientemente, la ban­
carrota del régimen descentralizador.

El sistema plural es una fuente
de conflictos peligrosos y difíciles
de percibir.

La coexistencia de \'arios organismos, independientes
entre sí pero afectados a un mismo servicio. es una fuente
inagetable de conflictos de atribuciones que pueden re\'es­
tir caracteres grares y crear situaciones prácticamente in­
solubles. El peligro no radica tanto en el choque jurisdic­
cional de carácter positin), cuando dos o mús de las orga­
nismos concurrentes se anegan el mismo cometido, como
en la contienda negativa. en que ambos se desentienden de
1m acto o problema del servicio porque cada uno ele ellos
considera que el asunto incumbe al otro.

En el primer case, el conflicto tiene una existencia os­
tensible y una \'ez planteado requiere imperiosamente la so­
lución. En el segundo no se manifiesta ele un modo claro
y sólo se ael vierten sus consecuencias cuanelo ya ·::s di fícil
o imposible evitarlas,

Poclría pensarse CJue tales conflictcs se previenen con
una delimitación clara y categórica ele las respectivas esfe­
ras funcionales o Cjue. planteado el problema, el poder po­
lítico. como órgano aclministrador por excelencia. lo resuel­
\'e definiencIo. simultáneamente. para ese caso concreto, la
competencia de cada instituto. Pero, por una parte, no es
posible limitar rigurosamente las acti viclacIes ele caela ente
dentro del mismo servicio. La legislación más casuistica
cleia. necesariamente. grandes lagunas y. con frecuencia, la
pr~lij idad reglamentaria aumenta los con flietos j urisdiccio­
nales en lugar de disminuirlos. Por otra parte, la clecisión
elel poeler político (que sólo alcanzaría los conflictos osten­
sibles) no inspira, por 10 general. plena confianza, ya que;
casi siempre, la discrepancia se produce por moti vos ele or-
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elen técnico, cuya consideración adecuada rebasa, natural­
mente, la competencia que puede exigirse. discretamente, a
los funcicnarios ele la administración central.

Si los conflictos positivos son perniciosos, peores aún
son los de carácter negativo. que frecuentemente no tras­
cienden V se resuelven. simplemente. en una elesatención elel
serivicio' pcr amba:3 partes. En estos casos, la ingerencia de
la administración central es prácticamente ineficaz; cuan­
do interviene lo hace siempre mal y tarde.

.\dem:'ls. en todos los casos, la facultad del poder ad­
ministrador para resol\'er las situaciones conflictuales es un
remedio, llil elemento de recti ficación. de represión del da­
¡-lO ocasionado. El sistema unitario. en cambio. opera como
preventivo eficaz. impidiendo que el perjuicio funcional se
produzca.

La historia aelministrati\'a .de nuestro país no puede
seguramente citar numerosos con flictos jurisdiccionales po­
siti\·os. pero no necesita revolver con demasiada insistencia
el archivo de las oficinas públicas para encontrar. en casi
tedos los servicios descentralizados, las huellas claras de
eses oscuros conflictos negativos. cuya propia naturaleza
los hace permanecer en silencio y que. generalmente, apa­
recen ante el observador desprevenido. como síntomas de
desorientación administrativa o de indolencia y falta de
responsabilidad de los funcionarios públicos. \'icios que el
régimen de pluralidad creJ y desarrolla.

La reducción en la esfera de sus atribuciones, y la po­
sibilidad de conflictos o quejas frecuentes, hacen que los
gestores del servicio pierdan fácilmente el entusiasmo por
la tarea que desempeñan, y la eficacia del ente autónomo
disminuva de un modo sensible.

La responsabilidad funcional sufre en alto grado con
esta reducción de atribuciones. En primer lugar, porque el
hecho de j}oseer una órbita exigua de facultades mueve, na­
turalment~, a resignarse con una actividad opaca y deslu­
cida; y en segundo, porque las designaciones se hacen con

menos cautela, ya que parece naturalmente bastante un fun­
cionario mediano para una función mediocrizada.

En cambio. el discernimiento de un cometido extenso
impone el deber de elegir cuidadosamente los gestores. y
fortifica el sentimiento de la responsabilidad funcional en
los dirigentes del cuerpo. quienes no podrán eludir sus obli­
gaciones aduciendo que determinados cometidos escapan a
su contralor.

La unidad funcional de la ense­
ñanza, según el Proyecto de Esta­
tuto Universitario de la Asamblea
del Claustro.

La enseñanza es uno de los servicios que el Estado to­
ma a su cargo (auí1 cuando no por vía de monopolio) y que
cumple. actualmente, por medio de entes autónomos plura­
les. Los conceptos vertidos más arriba son. por lo tanto.
aplicables a la enseñanza como servicio público y sin duela,
en un grado mucho mayor que para todos los demás. Por
la propia naturaleza de la función educadora, las acciones
u omisiones de un organismo docente son capaces ele ejer­
cer. en los otros, yen el complejo social. una influencia inten­
sa y permanente; influencia que, por su índole sutil. escapa
generalmente a quienes no actúan en la enseñanza misma.

Si la orientación de un organismo fuese defectuosa o
equi \·ocada. di fícilmente podría percibirlo la administración
central a tiempo para ej ercer la función reguladora nece­
saria. Esto fué lo que entendió, claramente, la comisión de
estatuto de la .Asamblea del Claustro cuanelo proyectó la
Universidad de la República como un ente autónomo úni­
ce, que asumiría, en su totalidad, la función educadora por
parte del Estado. En el informe. elevado a la presidencia
de la Asamblea el día 9 de Julio de 1935. decía la citada
comisión:

"El primer artículo del Estatuto proyectado define
cual es. en nuestro concepto. el contenido legítimo de la Uni­
versidad.
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"La mlS10n de ésta ha sido hasta la fecha impartir la
enseñanza secundaria y la profesional. V. C. entiende que
e.'a misión de1~e ser mucho mús amplia y extenderse a la
dirección total de la cultura impartida por el Estado.

"Proponemos. pues. como articulo primero del Estatuto.
el siguiente:

"La ['Ili','ersidad de la República es el conjullto de ills­
titutos de cultura del Estado.

"De modo que. ademús de sus actu:l1es establecimientos
pasarian a integrar la Universidad: la enseñanza primaria,
la normal, la industrial, el Servicio Oficial de Difusión Ra­
dio Eléctrica, la Biblioteo Nacional. los museos, la Escue­
la de Bellas Artes. los centros de enseñanza superiores cuya
creación pre\'é este Estatuto. etc.....

"La función cultural es indi\·isible. En tanto que el Es­
tado moderno la toma a su cargo como uno de sus cometi­
dos esenciales, (tal vez procedería decir como el esencíal),
debe ejercerla per un órgano técnico y coherente. Y ese ór­
gano debe ser denominado Uni \'ersidad ele la República.

"Las distintas etapas de la ense1'lanza se traban V corre­
lacionan en innumerables aspectos y formas,al pu'nto que
existe entre ellas una indispensable y estrecha interdepen­
dencia. La ensei1anza superior y profesional exige una previa
cultura meclia y, en cierto modo. está condicionada por ella.
La ensei1anza media. - o secundaria - requiere una ense­
i1anza primaria previa, la que, a su vez, depende de la en­
señanza normal. Esta a su vez, pue.;;to que al fin es ense­
ñanza profesional, se halla en intima dependencia de la
enseñanza meclia, y aun si pudiera ampliarse, como es ele
desear, para que prepare un profesoraclo secundario, tendría
una influencia inmediata y poderosa sobre la enseñanza se­
cundaria misma.

"De aquí la necesidad de que todos estos grados de la
ensei1anza se hallen incorporados en un solo organismo, pro­
visto de la competencia y autoridad suficientes para an'no­
nizar los diversos cometidos, y regir las relaciones de in-
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terdependencia. orien tando uni ti \'amente la acti \'idad do­
cente del Estado.

"Hasta hace poco predominó una tendencia de aislamien­
tCl, que ha producido desazones y molestias. que podríamos
calificar de disolvente. y que es, de todos modos. irracional.
N o puede negarse. por 10 pronto, 10 absurdo de la falta ab­
soluta de teda conexión directi\'a entre la ensei1anza prima­
ria y la secundaria, siendo así que. a medida que transcurre
el tiempo. se acentúa la íntima vinculación de una con la otra,
y de ambas, con la enseñanza normal. El sistema de aisla­
miento ha \'enido su friendo recti ficaciones, constituídas por
la incclrpcración progresiva a la Universidad de las Escue­
las de .\gronomía, primero. de Veterinaria, después, y úl­
timamente la de Ciencias Económicas y de Administración.
Se dirú qué tratándose en estos casos de institutos de ense­
i1anza profesional. era de primaria lógica. y a la \"eZ de rea­
lización fácil. articularlos con el organismo universitario,
en tanto que la enseñanza primaria. por su mayor densidad,
y por suponer un grado y una psicología distintos. suscita­
na mayores di ficultades.

"Pero constituyendo la enseñanza primaria el preúmbu­
10 indispensable de toda actividad educacional, es de la más
elemental lógica que su dirección no escape. como hasta
ahora, a todo nexo y contralor de los otros grados y ma­
ni festaciones de la cultura.

"La línea directriz del progreso en materia docente (co­
mo en casi todas las materias), reclama una incesante es­
pecialización de funciones. y ésta, la creación sucesiva ele
nuevos organismos técnicamente especializados. Es así como
las viej as facultades de actividad heterogénea han tenido que
escinc1irse (la de Matemáticas. en .\rquitectura e Ingenie­
ria; la de l\Iedicina y Ramas Anexas, en Medicina, Odon­
tología y Quín1'ica y Farmacia). Otras serán tal vez dividi­
das prontamente y aún será preciso crear otros institutos
nuevos. sobre todo para organizar la ensei1anza superior
propiamente dicha (el Instituto de Estudios Superiores pro-
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gramado por Vaz Ferreira. Facultad de Filosofía y Le­
tras. etc.).

"Pero esta. multiplicidad de organismos especializados
1,1.0 debe concebIrse C~ll10 otros tantos sistemas autárquicos.
:o1~1Q.como elementos 1l1tegrantes de un \'asto plan armónico,
SI l)len ,el p,r;)greso es diferenciación. es a la \'ez integración
y ~rga11JZaClOn coherente, Lo contrario conduciría a la anar­
ql1la y el desorclen.

ooLa uni\'ersidad. por tanto. debe ser un cono'lomera'l()
1

' b < ,

~om'p eJo, pero íntegro. que comprencla la totalidad de los
mstltutcs culturales del Estado,

. ."':;0 quiere esto decir que todo el sistema de enseñanza
IJl1I~]¡ca cl:ba ser centralizado despóticamente, Lejos de eso.
sera preCISO, c01:sagrar amplia autonomía técnica para cada
11110 (,le los mstltutos de especialización y en este principio
e:enClal se sustenta este proyecto de Estatuto. La univer­
SIdad d~be ser no un complejo centralizado. sino federado.
que a tIempo que asegure la libre actividad de cada inte­
gr~nte dentro de su órbita propia. conjugue y armonice sus
e;;tuerzos y recursos. dándole a la función educacional del
E.stado la coherencia y unidad de orientación que le son in­
(bspensables,

, ',' Esa neces~dad de una entidad directi \'a superior. de
actIVIdad coordmadora. ha sido siempre reconocida v su
satisfacción confiada a un organismo especial, En el ;lU~S­
tro, c~mo en l,a. mayoría de los paises. se ha asignado ese
comewlo al l\IlIlIsterio de Instrucción Pública,
, "La experiencia de casi todos los estados demuestra,

SIll embargo. que el Ministerio de Instrucción Pública no
e:. el órgano adecuado para desempeñar esa delicada fun­
clon ~ocente. Cargo de carácter politico, por lo general des­
e~llpenado por poco tiempo. no puede atender. el Ministe­
no. con la dedi~ación e, idoneidad deseables. las complejas
tareas de arm0111zar y vll1cular debidamente las actividades
de los distintos institutos de cultura v en especial los de en­
s~ñanza. Aún los ministros dotaelos 'de más relevantes cua­
hdades y animados de los más sanos propósitos. por la pro-

pia naturaleza de sus funciones (indisolublemente unida al
trajín de la vida política) no han podido abarcar siquiera
el panorama ele la realidad docente y sus necesidades, ni
mucho menos proveer con eficacia el fárrago de conflictos
j urisdicciona1es o gestiones aisladas, a veces dispares, cuan­
do no inconciliables, de los distintos organismos autónomos
que actúan sin conexión en la obra educacional del Estado.
y esto sin contar las veces en que. enfocado un problema
o un plan por un Ministro. de idoneidad y laboriosidad so­
bradas. un accidente de la vida politica 10 desplaza, depa­
rando a la enseñanza un nuevo elemento de coordinación
más o menos improvisado. que aún poseedor de excepcio­
nales cualidades, carece o pueele carecer de teda familiari­
dad con los problemas uni\'ersitarios ele actualidad.

00':;0 hay por qué insistir en la ineficacia del Ministe­
rio (abstracción hecha de toda consideración personal acer­
ca de SI1S posibles titulares) como elemento de coordinación
y superior dirección de los institutos de cultura. Basta su
carácter de institución política. y la absoluta falta de con­
tralor o influencia ele b uniHrsidad sobre él. para que nos
inclinemos a sustituirlo por un organismo realmente técnico.
ajeno a las agitaciones o crisis politicas. ele estabilidad re­
gular y emanada de las mismas instituciones docentes. como
seria el Consejo Central que proyectamos.

La competencia entre los insti­
tutos docentes del Estado es incon­
veniente y peligrosa.

En el mismo 111 torme se encaran los principales aspec~

tos benéficos del sistema unitario y se senalan los defectos
del régimen opuesto. Algunas observaciones coinciden con
los conceptos que. con carácter de genéricos para todos los
entes autónomos. expuse más arriba.

"Constituyendo la ·enseñanza pública un todo armónico.
es necesario. (y merced al reconocimiento estatutario de tal
realidad. es posible) establecer un régimen racional de la
docencia. previendo qué institutos actuarán en las distintas
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etapas de la \-ida del alumncl, Y es ésta una de las más pre­
ciosas \'entajas que ofrece la amplia organización proyec­
tada para la Cni\'ersidad,

.. Dentro de ella. los distintos organismos de enseñanza
tienen delimitada c011\'enientemente su jurisdicción. confor­
me a su finalidad propia, sin que pueda producirse la abe­
rrante concurrencia de dos organismos del Estado dispu­
t[ll1dose un mismo alumno a los mismos fines docentes.
como ocurría con el tercer grado de enseñanza primaria y
los primeros años secundarios. y continúa aún hoy entre la
enseñanza media y el primer ciclcl de la normalista.

"Esta absurda competencia entre dos organismos del Es­
tado. independientes entre sí. ha hallado defensores que en­
comiasen el elemento ele progreso representado por la emu­
lación que. necesariamente. engendraría tal competencia.

"Desde luego que esa emulación no ha sido la causa de
que el Estado se hiciese competencia docente a sí mismo.

El moti\,o de tal redundancia no es otro que la caren­
cia de un plan orgánico y coherente en la obra constructi \'a
de nuestros legisladeres. por lo que a la enseñanza respecta.
Las leyes sancionadas o reformas adminstrati\'as adoptadas
en esta materia han tenido siempre carácter parcelario. por
lo cua1. incluso reformas técnicamente bien inspiradas. con­
dujeron con frecuencia a crear organismes pleonásticos o
elementos funcionales que (aunque buenos en si mismos)
son disonantes o pierden parte de su eficacia dentro del cua­
dro general de la docencia. no contemplado por el autor de
la reforma.

"En cuanto al pretendido valor progresivo de la emula­
ción. es evidente que no resiste el menor análisis. Los di­
rectores de un organismo docente no deben necesitar la ex­
citación estimulante del espiritu de concurrencia para CU111­
plir sus deberes y propender al mejoramiento del instituto
que se les confía. Por lo demás. bien sabido es que en esta
materia no puede existi r propiamente competencia eficaz en
cuanto a determinar una verdadera selección o predominio
del mejor, Pocos son los capacitados para juzgar con co-

nccimiento de causa la excelencia (le la labor docente reali­
zada. de modo que los alumnos no afluirán a tal instituto
con prefere.ncia a tal otro por la cOl1\·.i.cci(·~n ele que el ele~
gido desempeña con más acierto su t1l1ahd~d do~ente, m
por que sus padres o guardadores (en su ca.sl totahdad per­
senas ineptas para toda valoración pedagógIca) :1aya:1 exa­
minado y iuzo'ac1o acertadamente el caso. La ll1erCla, las
]lreferen~ia~ p~rsonales por tal o cual maestro. fútiles r~­
zones ele comodidad o de barrio. son las causas que de orch­
nario determinan estas eleccienes que pueden tener. no obs­
tante. tanta trascendencia en la formación espiritual de los
jóvenes. Pero lo más grave de estas concurrencias es CJue
ia emulación puede muy bien trasladarse al terreno de la
conCjuista de alumnos o determinada clase d~ ah:mnos ..me­
(liante facilidades. condescendencias o prechlecclOnes (que
todo este sí es perceptible por los padres o guar~~c~ores y
de inmediata productividad). Los mentados benetlclOS que
la competencia entre establecimientos públicos podría pro­
porcionar deberían ser desechados por el solo temor de que
la competencia se establezca. no en el te~reno ~le :as ~1tas
cualidades pedagógicas y el perfeccionanl1ento tecmco (~IUe

no puede ser juzgado por los alumnos ni sus padres). S1110
en el de la atracción del alumnado mediante condescenden­
cias o liberalidades que llevarian a los institutos la psi colo­
g-ía y las prácticas de los traficantes.
~ "Para evitar estas interferencias. el Estatuto pre\'é la ór­
bita de actividad de cada establecimiento docente. agrupan­
do todos los que realizan cometidos ele una misma índole
en una sección uni\'ersitaria. Cada sección tiene a su car­
!..':o la dirección de un grado ele la enseñanza. con forme a
;us fines y el estatuto d~fine los límites de las distintas sec­
ciones. de' medo que haya unidad en la acción general de
la enseñanza y se eludan esas concurrencias que sobre su­
poner un den';xhe de energías y de recursos. c(?n~~ituyen un
peligro para la seriedad y el orden en la docenCIa.

\: o sólo en este aspecto. sino que en muchos otros de la
lahor edl1cacicna1. podría exponerse detalladamente la exce­
lencia del régimen unitario.
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Dentro del sistema de pluralidad, es forzoso asicrnar la
• ., b

íunClon de coordinación y contralor del servicio docente al
IVlinisterio de Instrucción Pública. organismo esencialmente
po~tico. l' éste. o no cumple ese cometido. por manera que el
dano de la desorientación o desarmonía queda sin enmien­
da: o lo ejerce. y entonces se tiene configurada la superinten­
dencia de un funcionario político sobre los institutos técni­
cos, lo que comporta el aniquilamiento del sistema de descen­
~raliz~ción y. lo que es mucho peor, un peligro gravísimo e
1l1conJurable para los intereses de la cultura.

Tan respetables y sólidos son los fundamentos de la or­
ganización unitaria de la enseoanza. que deberiamos propi­
ciar su advenimiento, aunque fuere preciso madi ficar unas
cuantas leyes y quebrantar todos los precedentes contrarios
que pudiere invocarse. hasta llegar a constituir al fin el pri­
primer precedente digno ele il1lifación y perdurabilidad ..

Pero ello no es necesario: La organización unitaria de
la enseñanza, asi como no rii"'le con la doctrina jurídica. no
carece tampoco de inequívocos y venerables precedentes.

. El concepto de que la Uni versidad+debe contener la to-
talidad de los organismos de cultura del Estado. produjo
cierta sorpresa cuando fué adoptado por la Comisión de Es­
tatuto. Pero no es original. ni 111ucho menos re\'()lucionario:
por lo contrario. acuerda perfectamente con nuestra tradición
y con el espíritu que organizó nuestra casa ele estudios en su
forma prístina.

Las dimensiones de este artículo me mueven a aplazar
el estudio de este aspecto histórico del tema. Será obi eto
de otro trabajo que publicaré en un próximo número de El/­
sayos.

L. Jlaclwdo !?i{¡(/s.

;\'OT.\S

ESPAÑ A TR.-\GICA

Si CXlstJcra un espectroscopio histórico y social capaz de analizar
todos los rayos de la inmensa hoguera que es España en estos momen­
tos. se percibiria que están ardiendo allí. a un mismo tiempo, todos los
hilos qne desde e! fondo de la historia han venido tejiendo su alma trá­
gica, soberbia y severa. Ni uno solo se ha perdido a 10 largo de su vida
milenaria. Los que van en un sentido y los hilos contrarios, todos están
alli: las tendencias afines y las tendencias opuestas; y ni una sola deja
de dar su llama roja y convulsiva al incendio gigantesco. Sólo una esen­
cia hay común en las corrientes contrapuestas: el estoicismo es el ci­
miento moral profundo de la constitución ideal de España, observó
cierta vez Ganivet. Pero esta constante psicológica se diversifica, em­
pero, en dos maneras. según sea el signo que la cualifique. Cuando se
exalta ele grandeza moral. l:uando se pone al servicio de la defensa de los
ideales de libertad y de humanidad. cuando camina en el sentido de la
Historia. redimiendo opresiones. ¡:rece hasta transformarse en heroismo.
Cuando. por el contrario, está al servicio de móviles resresivos, estrechos
y opresores. de predominio criminal. le queda sólo la inercia de su estruc­
tura. reduciéndose a intransigencia. a coraj e fisico, a dureza. a crueldad.
,', juramento de exterminio. a ciego fanatismo, a orgullo de no cejar, a
capacidad ilimitada de soportar privaciones, aunque sea por el temor
de! castigo de culpas de las que se tiene conciencia, como es el caso de
105 militares rebeldes. Héroes son. pues, aqui. los generosos, los que de­
fienden la entraña popular : la libertad, la democracia, la Constitución,
12. República. la justicia social, y fanáticos los opresores, los prepotentes,
los que conculcan el derecho. violan sus juramentos y deiienden el pri­
vilegio y la explotación. La grandeza del suicidio de Séneca, víctima de
un tirano. revive ahora. pero revive, así. empequeñecida, disminuÍda, en
e! suicidio de los oficiales fascistas. victimarios del pueblo. Sagunto y

N umancia son ahora :Yladrid. Barcelona, Valencia, Badaj oz o Irún. li­
bertarias. pero no pueden serlo Burgos, Sevilla ni Oviedo, reaccionarias.
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Pero esta lucha del heroismo ceutra el fanatismo es, de todos modos, a
muerte, de donde resulta su épica grandeza.

Apartado. pues, lo que pueda haber en todo esto de consubstancial
unidad espiritual. lo que viene de la raiz de la raza. sigamos por sepa­
rado a cada uno de los otros viejos hilos de la trama, hasta hallarlos a
todos, cn su actual apasionante entrevero.

ESfClllG
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bIenes por los payeses de lIallorca del SIglo X'I. - lUnlliLLA
.'\qui también el Estado ayudando al explotado indefenso y sin armas

contra sus opresores. poderosos económica. política y militarmente, que
se levantan para defender sus privilegios de explotadores. haciendo con­
tra la autoridad legitima una revolución !~olítica. pero cuyo sentido es
de reacción socia!. como cuando. en el siglo X VI. el Estado español su­
prime. para amparar al indio, las encomiendas. y provoca la rebelión con­

cupiscente de los encomendercs .

Aquí también e! sentimiento democrático del pueblo. Para defender
sus libertades y sus fueros. él se dió precozmente. por elaboraciones 1!1­

ternas de su recio instinto j uridico. formas de gobierno directo en los
concejcs abiertos y formas de régimen representativo en los concejos CE'

rrados, en las Universidades. en los Consulados. y sobre todo en los
prccuraclores a Cortes de las ciudades y villas. y adquirió una
conciencia doctrinal, descle e! siglo XVI. a través de cien teo­
rizantes sabics de la soberania popular. Pero estuvo también
siempre pronto a la rei vindicación violenta de e~a, mi,ma, libertades v

desembocando en el frenesí de los hechos. si 10 incitaban a ello
los torpes avances de la opresión: y esa expresión enérgica del senti.
miento democrático, que reaparece ahora en la reacción magnífica del
Frente Popular contra el fascismo. es la misma que estalló en el gran
incendio de los Comuneros bajo Carlos 1, en las alteraciones de Aragón,
las germanias (le Valencia y la revolución de los payeses de Mallorca
bajo Felipe 11. en la sublevación ele CatalulJa bajo Felipe IV. en el motin
dc Esquilache bajo CarIes nI, en el motin de Aranjuez bajo Carlos IV.
e'~ el 2 de Mayo y en el hervor de las juntas revolucionarias y los gue­
n'illeros en la guerra de la Independencia contra Napoleón, hazaña co­
lectiva que no es menos subli me porque haya dado ocasión a desbordes
sanguÍ113rios en la persecucíón a los traidores afrancesados y hasta a
degüellos en masa eJmo los de los franceses de Valencia, y cuyo triunfo,
que fué un desafio a la lógica histórica. es la prenda segura de! triunfc
de esta otra lucha. que 110 es tampoco menos sublime a pesar de sus mo·
mentos ele e:terminio casi salvaje. (aunque esta vez 10 sea así por am­
bos bandos). de los hombres del pueblo contra el ej ército de línea, de la
desesperación en la defensa de! derecho centra la felonía y el cálculo
del golpe asestado sobre seguro, de! coraje individual que se arma im·
¡:rovisadanicnte contra la táct1ca organizada :y puesta al servicio de la
prepotencia.

. Aqui están también las reservas morales de la muj el', amasadas en
-d recogimiento austero de! hogar español, que se lanza a la acometividad
militar o a la acometividad de la lucha política, desde el heroismo su­
blime de las numantinas de la eda(l legendaria, de dOlJa l!aria Pacheco
después de Villalar. de las zaragozanas de la epopeya de la independen-

F Petit JIzfllo::,:14-1

,'ese otra VéZ a un Cende don Julián y a unos hij os y partidarios
de 'Vitiza. sin que falte un Obispo Oppas. traer a España una nueva in­
vasión de moros para vengar agravios dinásticos o de predominio.

Vese el particularismo j uridico. cl que hizo el cantonalismo de la
Edad ),[edia. el cantonalismo dc 18í3 y el autonomismo actual.

Por un lado el viejo individualismo castizo, el de los fueros v las
libertades municipales. esa energia individual. 10 más profundo y 10 más
auténtico de la entraña española, su definición esencial y última, esa que
Ortega y Gasset, como antes Arias lIontano y Gracián, identificó con la
soberbia y llamó "declaración audaz de democracia metafísica, de igua­
litarismo trascendente". ese terrible, negativo, destructor, "¡ todos igua­
les!" que se oye de punta a punta de la historia de España si se tiene fino
oído soeiolótrico, ese individualismo, forma de orgullo, de altivez o de
independenci; moral; de la vida fuerte y dueña de sí; de la dignidad
personal que se exalta hasta crearse su propia ley dentro de tUl mínimum
de ley común. y que se ha dado actualmente su forma más extrema
en un anarquismo autóctono y endémico, al cual la ideología de los Ba­
kunine o los Kropotkine no ha hecho más que prestar una conciencia

.Y una dinán1Íca 111ás intensas.
Por otro lado el viejo comunismo hispano, el de los bienes comunales

de los cencejos medioevales. el que declaró, en los fueros, en las leyes y
en los heches. aún bajo los siglos del absolutismo. que eran de uso común
los pastos. los montes y las aguas de España y de la Indias. y permitía. para
el pastoreo, la utilización colectiva de la propiedad individual; el de
"Fuente (),:ejuna, todos a una": el que. al influjo de la org·anización.­
c:conón1ica incaica citó un inesperado rebrote icleológic()~ en plenos siglos
XVI y XVII. en el pensamiento de teorizantes como Alonso de Castri­
110. Lnis Vives. lIariana. Polel de Ondegardo. Acosta y lIurcia de la
Llana, y en el sigle. XVIII, en las ideas de Pérez Rico. Pérez y LójJCz,
Floranes. P055e. F orner y -:VIartinez -:VIarina. comunismo al cual las doc­
trinas de liJan y el credo de Lenin no hicieron. ellos también. sino darle
el fervor de una fe más enérgica y el aparato de una formulación cien­

ti fica de qne habian carecido.
:\ljui el sentid() exaltado y sanguinario de las rebeliones sociales,



cia. de )'1ar:ana PinceL!. mártir ele la libertad romántica elel siglo XIX.
al ele las milicianas actuales del Frcllte Popular: las fuertes mujeres anó.
nimas elel pueblo y sns fuertes y magnificas animaeloras. Hilaria Sán~hc:

,. la Pasionaria: o elesele la vocación politica de las ricas hembras ele
:\ragón con voto en Cortes. el auténtico aliento ele estaelista ele Isa­
bel la Católica o el ele elolla Beatriz de la Cueva. a la elecisión sin limites
ele eloi"la )'IenCÍa Cale1erón o a la auelacia aventurera ele la Monja Alférez:
y elel censejo pruelente de sor :VIaria ele Agreela al inmenso pensamiento
humanitario y la acción gigantesca ele Concepción Arenal. que hoy pro­
longa la singular figura de Victeria 1(ent.

Aquí también el sentimiento republicano. que, sin tener aÚn con~:é'n­

cia ele sí. elaba Y'l una forma clccti,'a. en la época visigótica. a la pro­
pi? monarquia. Y. asentaelo más tarele el régímen hereelitario ele la co­
rona. imponc todavia el reconocimiento ele una forma ele investidura PD­

pulal'. porque al delegar en una elinastia el USD ele la soberanía. el pueblo
se reserva la facultad de rescatarla y elisponcr nuevamente ele ella si
Ea es ejerciela en bien elc la N ación: lo que se hacía visible. en caela ad­
venimiento ele nuevo rey. meeliante su jura por las Cortes y el juramento
rrestado ante ellas por monarca ele cumplir las leyes y respetar los fueres.
que era la tácita renovación elel conscntimiento popular inelispensabk a
12, legitimación elel poeler. y que equivalía. en el fonelu. a la celebración
de un pacto elonele revivia. por una snpervivencia clara. el principio ele
elección. Ese mismo sentimiento republicano. comenzanclo a sali r de sn
latencia cscura. tendrá su vehemente y tosca proclamación inicial. en el
sigIc XVI. cuando las germanias ele ,Mallorca. en el grito ele las masas
d; que "nunca más habrá ele haber rey". sus dOctrinarios ccnscientes.
elesde esos mismos tiempos. en Alonso ele Castrillo y Fox :vrorcillo. sus
primeros conspiradores. a fines del siglo XVIII. en Juan Bautita Pi:or­
nelI. :Vlanuel Cortés Campo:nanes y Sebastián Anelrés. su primera gran
revolución popular en 1868. cen realizaelores magnificas, pocos aiios eles­
pués. en las figuras de Pi y )'Iargall. Castebr y Salmerón. y sn triunfo
avasallaelor en 1931. el más pasmoso ejemplo de revolución pacífica epe
haya visto la historia.

Por otro lado. la ~,;illgular y funesta fOrnEl.ción histó.rica del cato­
licis!110 escailol. con esas dos l11cdalidadcs ql~e en un s()lo trazo señaló
Gavlnet: :'el l11i5tici5:110. que fué la exaltación poética. y el Íanatis1l1cl.
que fué la exaltación de la acción", es (l e:ir. aqui el recogimiento su­
blime. la llama purisima ele San Juan ele la Crnz o ele Santa Teresa ele
Tesús. v alli el deliricl siniestro de TorCj\¡'cmaela y las llamas de la inqui­
~lCI011. ~con la ll1i5111a expulsión de le):; juclíos que hoy reall1C'naza 1110\'i­

eb por el ejemplo nazi. con la invasión de la religión en la vida ci"il. la
milicia organizada de la orelen j esuitica. el privi!cgio j uridico. la in­
fluencia política y s()bre tedo la P()tcllcia econóIllica. ele un den) c1()llli­
nader. explotadc1r y omnipreseme· Las reformas de Aranda bajo Car-
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los 111. expulsanelo a los jesuitas. creanelo para el Estado. COn sus bie­
nes. la administración ele Temporalidaeles. e imponiendo la desamortiza­
ción de los bienes eclesiásticos: y las ·elel propio Godoy, bajo Carlos IV,
sobre apropiación por el Estado de los fondos de capellanias y obras
rías. muestran bien que el problema ele quebrantar el poderío económico
del clero en Espai"la y trasladar algo. por 10 menos. de sus riquezas. a
manes del pueblo, no es mera im'ención ele liberales ni ele ateos. como
los de los tiempos eh: :VlendizábaI. ni exclnsiva exigencia impuesta por los
marxistas a los demás sectores del actual Frente Popular, sino perma­
nente deiensa social cnya necesielad ha debielo irse reconociendo e inter­
[Tetando de diferente modo y con más o menos decisión pero a través
ele una línea constante. por el pensamiento de los estadistas espaiioles.
Hov esta misma corriente'. aunque repudiaela por la Iglesia oficial, es,
1;0 'obstante. compartida. individualmente. por algunos católi:es. excep­
ciones rarísinns. sin duda. todavía. que estiman necesario elepurar a la
rc1igión ele su pagana mundanidael. enfenorizarla de vida interior hasta
hacerla desprenderse de 'sus bienes. dándole "al César 10 que es elel Cé­
sar" para que recupere el exclusivo sentido espiritual del Cristianismo
1'rimitivo. el de "mi reino no es de este mundo". ¿ No será ésta. tam­
bién. la pcsición ele ese Obispo ele Sigüenza que saludó con el pui"lo ce­
rrado en alto la entrada a la ciudad de las milicias elel Frente Popular?
; No es ésta una variante elel gesto de .TacqueS :\laritain, el eminente
i-)(nsaelor católico. formando. en las calles de París. en las filas del Frcn­
;c Popular? ¿ Esas excepciones. al mostrar. cOn su repudio. la eviden­
cia del mal en la tendencia domiiiante ele la que expresamente se apartan.
dentro ele su propia religión. no pueden valer CO;110 confesiones que den

b expl icación. que no es en manera alguna j usti ficación. de los motivos
del furur antirreligioso de las masas? Y los incendios de iglesias. ma­
sacres ele frailes v ultrajes de monjas con que se nBnchan. en la hora
;;resente. tántos enisoelios ele esta lucha, no son tampocos. por ello mismo.
fuego encendido ~on antorchas extranjeras. como muchos quieren hacer­
lo creer. porque hay también Un ranciu furor netamente espaiiol pro­
Denso a esta clase de vcngallZ;:15 cOl1tra lel:; exccs()S del pode! elel c1en)

~ecularl11ente acunwlados, como se Yió ya en las luchas sociales ele :vra­
1Iorca en el siglo XVI. un fanatismo de signo negativo pero no menos
intransigente que el inquisitorial. que dió su nota más tremenda en 1834
con los allanamientcs de conventos y degüellos en masa de frailes, que
llevó a cabo 105 derribamiento5 de iglesias ele 1868. arrojó la primera
bO:11ba contra una procesión en Barcelona en 1896. apedreó las placas
elel Corazón ele Jesús en 1899 y 1900. y entró. con la frecuencia de las
pedreas (1 las tcntati\"as ele incendios de conventos y de los 1110tincs ,uni­
re1igl()sos. en los aücs subsig"uientes. a. un penllancnte estado de guerra
anti~lerical. el\le hizu de 1909. el ele la semana trágica en la cual se incen­
c1iarc.ll1 Cl1arCl~ta y tres iglesias y un l1H)!1str110 l11ora1 danzó en plena ca.lIe
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(un la momia de una monj a. el aiío terrible de estas 1uehas. Contra estas
fuerzas. cuando volvieron a (losatarse en 1931. no pudo siquiera. según
su propia ccnfesión. don Nicet.) .·\lcalá Zamora. no obstante su catolicis­

mo fuera de toda sospecha.
y aqui también el latifundis:llO. con una economia de supeniven­

cias seiioriales. más que de! clero. de ía propiedad civil. nutriéndose del
sufrimiento del proletariado de íos campos.

y aqui t:lmbién e! militarismo y el cuartelazo. el espíritu de cuerpo
rrepotente del ejército o simplemente las tendencias absolutistas y autori­
tarias en el gobierno: lo que fueron el Duque de Alba para Flandes. o
:-luiioz y Carrillo para :-réxico. o el tirano Aguirre para Venezuela.
o Godoy. o Fernando VII. o Isabel If. o el ultramontanismo carlista del
Dio:;. Pairia, RCJ. o e! delirio oprobioso de los ·'pronunciamientos'·. has­
t2. el agónico triptico final de :\1fonso XIII, Primo de Rivera y Bc­

rcnguer.

Cae'a une de esos prccesos se ha mantenido. desde e! fondo de los
,iglos. con más o menos continuidad hasta nuestros dias. Señalarlos no
cs. ¡mes. hacer exhunnciones arqueológicas. Es perr:ibir factores presentes
en la dinámica social de Espaiia. y olvidarlos seria desconocer la reali­
dad. escamotear fundamentales datos del problema. N o hay. pues. de­
clamación ni simple devaneo literario o delectación de hispanista obseso
e¡; este vértigo de la i:l1aginación y de la interpretación histórica por bus­

car e! sentido de cada uno de los procesos que vienen del pasado en el
dédalo convulsivo de esta guerra en que se desa!lgra Espaiia.

Subsisten intactas. asi. en esta hora, a pesar del cambio en la es­
tructura politica operado por la revolución de '1931 y la nueva Constitu­
ción republicana. todas las estructuras económicas. sociales y psicoló­
gicas de la viej a Espaiia: todas sus grandezas y todas sus lacras. El al­
ma de Espaüa ha venido crecielido. no por evolución ni por transforma­
ción, sino por agregación. Pero ha ido creciendo. y esto es lo importante:
ha podido crecer. todavia. no obstante ser ya inmensa. A tcdo 10 que te­
ni? ha venido a sumar la modernidad ideológica. el alto renuevo espi­
ritual de la generación de los grandes maestros. de la gran generación
de Giner de los Rios. la intensificación de la cultura universitaria en el
último medio siglo. el aporte de ferver espiritual. de remoción de ideas
y de saber de los Costa, de los Ramón y Caj al. de los Cossio. de los
Altamira. de los Unamuno. I\o i:llporta cuál se,l en este momento la po­
sición de Den Migue!. Y tampoco Rousseau quiso la Revolución Fran­
cesa. que él l11ás que I1ac~ic. acaso~ contribuiría sin el11bargo a desatar
bien pronto. Pero Dun :-liguel sabia lo que hacía cuando escribia a Ro­
dó: ')bs que embotellar mi alma en uno o varios libros tengo que de­
rramarla entre los míos. sembrarla en mi patria". Sepa, pues, Don :-li-
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guel. que 10 que sucede ahcra. quiéralo hoy o no, nació en parte de esa
siembra de su alma pOr Espaiia. hecha cuando él sabía sembrar. cuando
renO\'aba todos los dias su propio fuego y volvía a quemarse en él para
caldear e iluminar juventudes ... y no fué el único que sembró. Ten­
go. en mis manos una carta de Don Rafae! Altamira. en que dice, refi­
nendose a la revolución de 1931: "Esa es la Espaüa con que
vIene soiiando mi generaclOn. desde 1868. Si a muchos de ella no
le ha sido dado ayudar a crearla. bien podemos todos - hablo de los
de' mi cuerda - recabar el honiJr de haberla preparado. Puede que aho­
ra no nos lo reconozcan algunos: pero e! sembrador Cjue sabe bien de
qué grano surgió la espiga. puede sonreirse con dulce ironía ante la pre­
tensión del recién venido Cjue cree haber hecho salir de la nada la plan­
ta que \·crdea'·.

y Espaiia ha venido a sumar, todavia. en este mismo medio siglo

final. a ese transporte enérgico de las potencias espirituales hacia las ~l­
t2s formas del pensamiento y del saber, la novedad de una vasta v nutri­
da formación proletaria en las ciudades y en las minas. traida po~ el na­
cimiento del gran industrialismo maquinista. con el correspondiente sur­
gimiento de una intensa conciencia de clase en esas mismas masas del pro­
letariado. caldeada por exigencias inmediatas de justicia social.

Todo eso junto. todas esas corrientes subterráneas de la historia de
Espaüa han salido a la superficie en esta hora. y son otras tantas lla­
mas de las gran hoguera. Todo eso. revolviéndose. interfiriéndose con­
flictualizándose. dramatizándose, despedazándose en la sangre o' abra­
sándose en los incendios. en una orgia de terror. pero en l~ cual nadie

rarece que sintiera terror. sino. antes bien. una exaltación de su coraje
y de! desprecio por la vida. Están ardiendo, asi. en esta hora. todo el
pasado, todo el presente y todo el futuro de Espaiia en un solo erisol.
I\unca contenido humano tan variado y tan recio fué sometido a nrue­
b2 semejante. De ella deberá surgir la España llUeva. pOr la fusió~l de
tamaiia. suma de elementos. estados diferentes, acaso. de una unidad es­
piritual de fondo que en la ignición actual ha de encontrar el reductor
que la purifique y la integre en su ser esencial aún no alcanzado.

El espéctaculo es. así. de una tan incomparable e inédita grandeza,
que toda ausencia de arrebato por 10 patético de la tragedia actual re,
sultaría insincera por falta de calor humano. Esta exaltación simul­
tánea de tedas las potencias espirituales y materiales de un pueblo. esta
impregnación recíproca de lo sublime y 10 repugnante, este dédalo de
interferencias. esta agudización paroxistica de todos los amores v todos
105 furores de una raza, que es a la vez. acaso. la exp~riencia - apasio­
nante y trágica en que juegan. por adelantado, los destinos del mundo,
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coleca el actual proceso de convulsión politico-social de España entre
los oás grandes 111ovÍlnicntos revolucianarios de la historia contenl­
poránea. junto a la Revolución FI-,lllcesa y a la Revolución l~usa. y ha­
hría que preguntarse. todavía. si en alguna de esas dos C11orn1C5 C0111110­

ciones Se vió, en tan corto espacic) ele t1C111PC) CO:1:'O se ha visto ahora, una

lucha tan intensa. en qne tuvieran parte. a un mismo tiempo, sin dejar
sitio. casi. a espectadores ni a neutrales. todos los lugares de todo el te­
rritorio de una gran N ación. con todos sus habitantes transformados
en contendientes. Porque la inmensa trascendencia de este hecho está,
en primer lugar. en que se viene operando ahora. en España. desencadenada
torpemente por la iniciativa y el avance audaz y violento de 'los reacciona­
rios. que pretendieron ahogarla con ello por sorpresa antes de nacer. la
gran revolución secial y económica que consclidará la revolución espiri­
tual y la revolución politica comenzadas antes. Y en segundo lugar. en
que, cIado el estado actual de las corrientes políticas y sociales del mun­
do, sus recíprocas conexiones y b distribución de sus fuerzas respecti­
vas, el resultado de esta contienda tendrá alcance decisivo. como prue­
ba de fuego de los valores en presencia y por el contagio ele la imita­
ción, para resolver los procesos anúlogos que están virtualnlente plantea­

elos en todos les demás paises entre la libertad. la democracia, el respeto
elel derecho y la justicia soci,~1. pOr una parte. y el predominio ele, la fuer­
za. los autoritarismos liberticidas y privilegialistas. representados por las
dictaduras y los imperialismos explotadores. por la otra· Los frentes po­
pulares. que, vinculados simpáticamente a través de las fronteras comien­
zan a unirse ele hecho. en España. can la ayuda que a los leales prestan
vc1untarios franceses, italianos y alemanes. sin duda en proporción toda­
vÍ2. cscasísi111a. contra los ÍascislllCS que aIllcnazan unirse can el soco­
rro de armas y municiones. cuya efectividad ha revelado el accidente a
los aviones italianos en el ;,Jarruccos francés. y la captura del Junker
alemán en Arsuaga. en punto a acción miEtar. como el reciente acuer­
deo entre Alemania. Italia y Austria 10 e\-idencia en el terreno diplomá­
tico. El peligro de que esta situación de lineas tendidas en forma de re­
des internacionales precipite la conflagración nmndial tomando el caso ele
Espain com pretexto y como núcleo inicial. añade una nueva perspecti­
va de tragedia y de apasionante grandeza a la angustia y la espcctativa

ya incoll1paral'llcs ele este inn1cn50 cuadro.

¿ Pronósticos? Si para el caso ele triunio del Frente Popular. que no
h~! declarado hasta ahora más programa que el respeto a la Constitución,
incluyendo en ella el cumplimiento de sus capitulas todavía no aplica­
des de justicia social y de laicizc,ción. muchos ven el peligro ele dos dic­
taduras posibles. la comunista o la anarco sindicalista, como solución

más probahle que una república social-democrática. 10 que no hay seu­
satamente pe,r qué pensar. dada la gran mayoria de esta última tenden­
cia, en Espalla. por cOI11j'aración con las otras dos. ¿ qué decir del ho­
rror ele que el triunfo se iné'linase hacia el otro lacio. donde no se ve
Sll1(' la verg'Ollzantc aliauza de cnatro tendencias que se niegan o preten­
den ignorarse entre si. pero que han <do confesadas separadamente por
los más cali ficados dirigentes del movimiento: un fascismo eleclarado.
~lna dictac:ura l11ilitar rcpuhlicano-c1e:nagógica, que invoca farsaicalnelltc
las palabras ele iratcrnielad. libertad e igl1alelad. un monarquismo os­
tcnsible y otro escondido bajo ese anuncio de un proyecto de plebiscito
¡ residido por el Cardenal Segura en que el pueblo decidiria si opta por
la forma de gobierno repuhlicana ° por la monárquica? El sentido oculto
perc a la vez clarisimo. el factor común de todo esto. son el autoritarismo
y la fuerza al servicio del privi1esio económico fundados en el poder del
ejército: ¿y qué son todas esas cosas reunidas sino fa5ci51110. en el juego

de las rcalidades de este momento de la historia. y apartadas las más­
C::l.ra~: falaci05a5 puestas para. cngai\ar a los clCl11ás o para engañara.se a
SI lni51110?

El triunfo de las izquierdas. que parece 10 más probable, como solu­
ción de esta lucha. para España. aun cuando queelase limitado a ella y
y no estallase la guerra mundial. enseñaria cruelmente a las derechas,
ror experiencia de los hechos ya que no 10 supieron ver por razones de
moral humana. de verdadera utilidad social y de respeto a las leyes. el
error e:e táctica y el crimen que supone la ausencia de principios. el uso
de la violencia y la arbitrariedad para resolver los conflictos politicos y
sociales. y. todavía. con el agravante ele cInplearcsos I11étoelos para COl1­
selidar sus pri\-ilegios y acentuar la opresión de los explotados. Si toda
tendencia de predominio por medio de la dictadura o la violencia es re­
¡:udiable. lo es mucho más cuando es usada par el opresor contra el opri­
mido por redoblar la opresión. por el explotador contra el explotado para
asegurar la permanencia de la explotación, par el privilegiado contra
el proletario para mantenr intactos o quizá para acrecentar. todavia. su
bienestar material. sus sensuales hábitos ele goce. Con todo el endureci­
miento de corazón CJue ello supone por si mismo. y, sobre todo. cen la
inmensa suma de iniquida:1 que apareja para sus víctimas. A igual­
dad ele torpeza en el uso de la prepotencia y en el ataque a la libertad,
la dictadura y la violencia del oprimido coutra e! opresor, del explota­
do contra el cxpletador. del proletariado contra el privilegio. tienen por
10 menos como raíz una impaciencia generosa en .llegar sin demoras a
la justicia social. que es la liberación. y el aniquilamiento. precisamente,
dc una forma menos visible pero efectiva de violencia y de dictadura,
ej erció 1;or instrumento de la dominación económica. Ello no llega, sin
duda. a superar la verdad de! ideal democrático, e impone ineludible­
mente, de tocIos modos. el repudio ele los métodos de fuerza cuando el
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intento ekmocrá~ico es posible. Pe:'o debe servir para distinguir entre las
cdpas criminales y 105 simples errores o extravios de innegable grandeza
humanitaria. Y ello obliga a la exigencia de! pronto restablecimiento
del régimen de libertad y democracia mediante una c0115titucionalidad
auténtica y respetada en los hechos cual'clo. usada la violencia por no ser
posible la concurrencia a elecciones, el indispensable momento revolu­
cionario ha cesado.

•
Todas esas verdanes eJel conccimiento vulgar. que se conÍunden a

la vez con el saber :le un austero principismo de cáteeJra, debieron re­
cordarlas. antes de lanzarse al movimiento ele prepotencia militar, los reac­
cionarios ele España. Los horrores eJel caos han sido eJesatados por cul­
pa ele su torpeza. Abrir las puertas al enÍurecimiento ele las muchedum­
bres es siempre criminal. Hacerlo pOr móviles de lucro y de egoismo,
porque el mantenimiento ele los privilegios económicos no es sino una
Íorma de lucro y ele egoismo ele clase, es el más grande de los críme­
nes. N o es atenuación de los exCéSCS y atentados atroces que cometan las
izquierdas enlo:]t1ecic1as lo que intento aqui. Tampoco pretendo j usti Íicar­
las por comparaciones con los íusilamientos en masa con que los dere­
chis~as iniciaron el terror. ni con las órdenes ele' tratar a los leales "como.
" perros" impartieJas por el comaneJo íascista de Sevilla. Esta seria con­
tabilidad menueJa. dentro de la grandeza trágica. porque el balance ha
de hacerse a más largo plazo. debe arrancar desde más lejos· Toela la
culpa inicial está en la dictaelura ele Primo ele I\.ivera. Ella sacó a Es­
paflJ ele la kgalieJad. ele una legalidad en que sin eluda existian también
el privilegio, la corrupción, el cscepticismo ch'ieo, y la urgencia por con­
siguiente, de cambios radicales. comenzando por suprimir la monarquia.
Pero los cambios eJebian ser en '.:1 Sentido de la libertad. y por la razón
y el eierecho, no en el de una mayor opresión y en el del cierre eJe los
hCJrizc:mtcs legales para la redención. La dictadura i!l1plantó el prinlcT
eslabón ele una inc\'itable cadena de acclcnes y reacciones sobre un rit!110

ele intensidad creciente. porque la busca del desquite promueve cada vez
111ás exaltación, cada vez IllÚS encono y ll1ÚS potencia en el ernpuje. has­

ta Cjuc liega la dislocación ÍinaL el despedazamiento Írente al cual nos ha­
llames. ¿ N o sabian Cjue toelo ello iba a ocurrir, pudieron ignorar que
estaba Íatalizaclo de antemano en el ,lrimer acto de violencia opresera?
¿ Es concebible que después de tanta experiencia pueela Íundarse un opti­
111is:T¡O capaz de suponer que tal cosa. pueda dejar ele ocurrir alguna vez?

\. bien. la dictadura. arrasando el orden constitucional existente y
la representación nacional de las Cortes. trajo el reinado de lo arbitra­
rio. comenzó por exaltar dolorosamente las conciencias con el espec-

táculo del triunÍo de la Íuerza sobre el derecho. de la opresión sobre la
libertad. elel oscurantismo sobre la cultura. con los destierres y las per­
secuciones. con el cierre del Ateneo de :-ladrid. el amordazamiento de
la prensa y la intervención de las universidades. con los negocios escan­
dalosos. con la ley de Íugas. CJue legalizaba el asesinato hecho parla. Íuer­
za pública. La dictadura q~iebra en los espiritus la Íe en las soluciones
de la razón y en los Drocedimientos pací Íicos. y aviva. de inquietud en
inquietud, el 'complejo 'de anhelos de redención politica y social. Cerra­
das todas las perspectivas se hace general un estado de espiritu que es
largo de extirpar y al cual yo llamaria la cxaspcraciólI del justo: cuan­
tc' más superior. Cllanto más razonable. cuanto más noble. cuanto más
sensible. enante nlás exquisita. cuanto 111ás digna. cuanto Inás fl1erte~

cuante más auténtica e integra la personalidad. tanto más herida, y, por
ello. tanto más exigente. tanto más lejos se siente de las posibilidades
racionales dc acción. Írentc a todos 1cs caminos que se le niegan, y los
extravíos son la salida frecuente de estos procesos psíquicos. En la di­

yersidad inÍinita de los temperamentos. la multiplicación de estos extra­
vio,' ,,: complica con su interíerencia. y comienzan los de la buena cau­
52. por no entenderse entre si. esterilizando su acción.

Allá. en lo hendo. los odios iban socavando el ediÍicio politico y so­
cial dUra!l~e los primeros años de la dictadura. mientras el pueblo se
mostraba aparentemente dominaclo. claudicante. apático. Íalto de decisión.
dc organización o de coraje. salvo la permanente y gallarda agitación
cs~l1Cr:antiJ. y no obstantc la abundancia de critica verbal que se derrama­
¡',' por toda España. Pero en la propaganda verbal estaba contenida ya
la acción: ('11 el principio era le -(:·cr!Jo. lLas conspiraciones se renuevan.
Estalla la revolución al Íin. y vino la represión torpemente manchada
C(ln la SJngrc de los mártires de Jaca. Súbitamente parcció disiparse
h'. crecimte angustia (Je Espafla cuanclo cayó la monarquia. tan brusca y
tan paciÍica Íué su salida. y toeJas las esperanzas cobraron ánimo enton­
ces. La Co,lstitución republicana era promesa de paz y de justicia social,
que podian alcanzarse por el voto. El triunÍo inicial ele las iZCJuierdas
continúa Íavorecienc!o el proceso de estas esperanzas· Su derrota en 1933
pude ser sólo un contraste democrático al que era del honor legalista so­
111eterse en espera de la revancha. pero prcnto se transÍonl1ó en desastre
de nro\'ccciones catastróficas que reavivó y generalizó en las izquier­

das 'el 'estado de espiritu de la c.ndpcraciólI del jI/s/o. con vehemencia
tanto maYor cuanto c1uc volvia después de concebidas las esperanzas dc
liquidació;l cleÍinitin 'de la monarquia y de la dictadura. Las derechas,
en efecto. Drocediendo con toeJa torpeza. restituyen el auge de los ele­
mento,: ll10;ürquicos y dictatoriales. vuelven a los altos cargos a mili­
tares v Doliticos manchaeJos de crimenes. e! gran Íinanciador ele los n(­
'-[ccios' d~ la ('ictadura. Juan \1arch, escapa escanclalosamente de la pri­
~ión. tceJo lo cual destruye la esperanza de responsabilieJades cor.tra toeJos
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ellos. que habia sid" el gran clamor de la OPOSlc!on durante la dictadura

y efa a la vez Ulla exigenc;a estricta ele justicia y de 111CJral: all1cnaZéln

abolir todas las cOlJ(juistas de la República. insinúan el regreso del Rey.
c:erréul los hc:rizcmtes a la justicia sC1ciaL proyectan ref(;rll1aS él la ley elec­

toral que obstruirían las scndas para futuras luchas dcnl()crúticas. El
calnill() ele la rc\'()lución surge. inlperioso: para algut1c)s, C0l110 ¡Hedía ne­
cesario de salvar a la República. con su misma estructura constitucional
y democrática: para lelS partidcs antidemocráticos de izquierda. como

rroccdi!l1iento para destruir la República c1enocrática burguesa e inl­
plantar la dictaéiura proletaria. La lucba estalla en Octubre de 1934 y
e,; ardorosa. Los excesos por a:nbus bandos son terribles. Treinta mil

presos pcliticos COn el resultado de la derrota de las izquierdas. La exas­
peración del justo es ya dclirio para 1l1U:bos. La re\'ancha se prepara
por el doble camino de la revolución y del comicio. Para éste la opo­

sición organiza pOr pril11era vez sus fuerzas con unidacl \' con illteligocn­
cia táctica. creando e! Frente Popular. Su triunío elect(;ral 'en Feb~ero
ele este a,'1O es como la ruptura del dique en que estuvieron contenidas

la indignación y el ()dio ele (h)5 ailClS larg()s de injusticias y vejúnlenes,
ele 1cgítilllas zoz()hras, que no eran 51110 la r('agudización ele la lnisl11a in­
justicia y l()s l11islll()S "ejúnielles de ochcl allOs de dictadura tras un sufri­

miento ele siglos. motivada elesde 1933 por lo inesperado de la recidiva.

Lis derechas deiplazadas. que debeiron a su vez someterse democrática·
mente y con hel110r a la de:rr.')ta sin tener a su ían;r, para apartarse ele

eSl: camino. el temor de la destrucción de! régimen constitucional y las

garantías e~ectorales que c1la~ Ill1s:11as habían contribuido a crear. C0t11()
10 tuvieron en cambio las izquierdas para alzarse en 1934. buscan en se­

creto el desquite peT la revolución y el motin militar. mientras los ex­

ceses de elementos de la izquierda. escapanelo al contralor del gobier­

nu. dan desahogo. en mil hechos aislados. a aquella indignación y aquel
oelio de ocho aiios acumulados ahora con la redoblada presión de eles
ailc)s T11ilS de exacerbacla desesperación,

L,l, tensión política ha ,"cniclc) crccienc1f), pues, SIn cesar, desde la in1­
plantación de la dictadura. sin más tregua que el oasis aparente de! bie­

nio de Azaiía iniciadc: l:n 1931. y su estall ielo \'enia. asi. contenido ínte­
gramente en ella.

Ahcra. es el momento de los grandes aciertos tanto como de las gran­

des aberracicnes y los grandes absurdos, Don "[iguel de Lnamuno ha caido

en éstos. Y los errores de los otros.,. <Qué? <Pretenderá alguien pedir mo­
deración. meelió¡ justa. aciertos iníaEbles. principismo estricto y ejem­

plar espiritu democrático a las masas enloquecidas o a los dirigentes
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exasperaelos por tan tremenelos íueg'os ele lucha? <"[edir si tun! debilidad
Azaila por no prever el 1110tín y destituir a tiCIl1PO generales peligrosos,
() si la tl1\"(1 por el C()lltrario por ne) rcprin1ir los exccscJS dt.' las ¡nasas,
antcric)rc~~ al l11otí11: si Larg() Caballero dehió abstcnerse ele anunciar.
aún elespués del triunío electoral del Frente Popular. que lucharía por la

elictadura del prcletariaelo. con lo que acaso contribuyó a precipitar a los

elerechistas: si los sinelicalistas proceelieron mal en ,'etirarse ele las Cor­
tes neganelo su coníianza al gobierno que habia,] contribuido a votar. si

no era suicie!:J que se recelaran entre si los partielarios de la libertael íren­

te al enemigo común? A íirmati vamente eleberia contestarse a todo ello
el' épccas normales. ek elemocrática lealtad entre los aelversarios. y ele

¡:iZ espiritual. Pero la posibilielael ele estados de espíritu semejantes la

mató la dictaelura. Ahora, sobre un volcán ardiente ele pasiones. sobre

(1 e1isloca:l1icntG de las í uerzas morales, en el vértigo ele las posibilida·

des entrevistas. des,.lUés de que tO:los 113n sentido írente a si al enemigo

agazapado y pronto a saltarle y a ganarle ele l11ano al 111cnc;r descuido,

con el hábito de las soluciones violentas que la implantación ele la e1icta­
dura había traÍr1f), fuer;:l injusticia entrar e11 tales apreciaciones. Serí;:l
01 vidar hasta dónele es nrelaelera la exasperación del justo.." olvidar que
tocla la culpa. la culpa inicial. incluso la (<lIpa de todas las atrocidades

de la masa. está en la dictaelura de Primo de Ri\'era,

Ahora. ccnsolémonos con las altas y serenas palabras de Azaiía.
con las principistas declaracionC's ele :,[artinez Barrios, con las ele Com­

panO' 5 C'ncauzando la íuerza ele las masas. con el maniíiesto ele los inte-'

1ectua1es espaiíolcs ele aelhesión al gobierno ele la Repúbl ica. Ahora. la
unión magni íica de todos los ele:llC11tos d~l Frente Popular en eleíensa de

la libertael. la democracia. la CCl1stitución. la República y la justicia so·

cial. sin una sola elisidencia. con los elirigentes políticos elando el ej em­

plo de jugarse la vida en los campos de batalla. con una mayoría de prcl­
let,trios que se niega a recibir su paga de milicianos heroicamente gana­

da porque "no peleamos por elinen) sino por la libertad". solo puede

provocar el asombro ante la grandeza de un pueblo que asi encuentra re­

sen'as para sah'arse frente a la 111ás grande catástrofe social que lo haya
amenazado. y que. con su ejemplo sin igual. le está sah-anelcl a la vez al

munelo la posíbilidad ele que los pueblos puedan llegar a empreneler y ase­
gurar la cenquista (le su eldiniti\'a libertad,

Por ser el único que tenia un sentimiento democrático orgal1lco ele

lo más' proíunelo ele su entrafla. por la altivez indomable de cada indivi­

duo, de cada grupo social y de caela región. un solo pueblo sobre la tie­
rra ¡lUCIO vencer a N apcleón cuando Napoleón se precipitó sobre él. que­

brarlo. y asegurar desele (;SC momento al mundo su caída. y este pueblo

í ué España. Por ser el único que sigue teniendo es': mismo sentimiento

democrático orgánico desde su entraiía proíunda y esa misma altivez iu-
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domable de cada individuo, de cada grupo social y de cada reglOn. un
sdo pueblo sobre la tierra. también ha podido detener al fascismo cuan­
do el fascismo se precipitó sobre él. quebrarlo. y asegurar desde ese
momento al mundo su caida. y este pueblo es otra vez España. defensor
{le 105 oprimidos. clebelador de monstruos y tiranos. andante caballero
de la Humanidad,

ElI{lcnio Petit JJlIiio:;
:\OL\S IlfnUOGR;\FIC\S

F. !<JESZ, - SljR L'EXfS7EVCE DE LA DER.fVEE DES
FOXCTJONS J)'e'NE ¡"'fRIABLE REELLE ET DES FONCTfONS
UfNT El? /',/ LLE. - Las Verhandlungen eles Intcrnationalcn Mathema­
tiker Kongresses Zurich 1932 contienen trabaj os valiesos entre los cuales
queremos señalar el articulo de Federico Riesz que sirve de título a esta no­
t]· La mayor parte de las conclusiones alli expuestas son conocidas pero
culmina una obra colectiva de clari ficación iniciada poco después de las pri­
meras publicaciones ele Lebesgue. El metemático húngaro hace gala una vez
más de un estilo claro. amable y ligero y establece en una docena de pá­
ginas resultados a los que se l1cg:l generalmente com) coronación de la
teoría lebesguiana de la in!eg ral.

Después de una breve introduccíón histórica obtiene en pocas lineas
el famoso teorema según el cual loda fUl1c.'ón de ','ariacióll lolal finiltl
es dcri·¡,'lz1J.'c. excepto en h;s puntos de lO! con/lluio de medida nula. Dedú­
ce de alli como simple corc1ario, el teorema de 17ubini sobre b posibili­
dad de difere1lciar térmiilO a it;rmino uua .serie de funciones JJIOHÓfonas,

rara probar de innlcdiato que (aJí linios los plintos dCltJl (()}ljllllio Clla/­

quicra son plintos de dcnsidad.
Aborda 1uego los tecremas de Denj oy generalizados por Saks y prue­

ba que. cIada una función cualquiera de variable real excluido un con­
junto de 11lcdida llula. sólcJ son pC.lSibles los casos siguientes: dos núme­
ros dc'ri"z'adus asociwitls son iUiW/ts y finito.,', (} dcsigzw!cs .\' uno de ellos.
por Irl lJ!CilOS. i¡¡finito: dos ilúmeros dcrÍ''i."ados L)¡lItestos SOJl (quedes y
jilúios. o dcsigIWic....- y (uJlbos iJl.hollitos.

Trata por últiml) el problema de la ckrivac:ón ele las funciones de
inh.Tval0. concluyendo que t(lda funcióJI no lIt·!/(!ti·~'a (11)'(1 integral es 11/l/0

/'{ISCC (11 casi todos sus !'I1Il{(JS'lll1U dcri''Z'odo igIlal (1 C(ro. teorell1a que 1F;

sélo conticne los resultados de Lebe.igue y Tonclli sobre la rectificación
de curvas. sino que le permite res;lvcr el problema de la derivación pa­
ra tocbs las funciones de intervalo que son integrables.

En su obra sobre la integración subraya Saks la originalidad y la ele­
gancia de los 111étodos de Riesz~ lalllCl1tanclcl que: no parezcan sus:.:epti-



t(IS recogidos por 50s ~unigos ele BUCIVJS ~""\ircs. e11 el cllarto aoo de pri­
sión de H:!ya. cn la cárcel dc Lima): "Politica Aprista". Ec!. :\tahual­

pa. Lima. 1933; "Impresiones sobre la Rusia Soviética y la Inglaterra
Imperialista". Buenos Aires. 1932. etc.

Notas !JI,'J/'llIll"iíli

1;le, e1c una extcmión e1irecta al casu de n dimcnsiuncs.

Nu obstante contribuirán sin eluda a que cn lo SLlccsi\'o ,ca ILsible
abordar cun scnci1\cz. hasta en los cursos tradicionales la teoria moder­
na de la (~cri \'ación.

Rafocl Laf.,lIwrdiu.
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['JeTO!? N.JUL HALl DE LA TORRE. - EL ANTlJIPERIA­
LIS.1l0 V EL APRA. - (Ercilla. Santiago ele Chile. 1(36).

Es!c (S U1/ libro de hace siclc aJio.'. qllc sólo ahora se I'llh!iw. Obe­
dece, en su COllctpción al inlp2ratívo de precisar p05icic:lll'S asull1iclas COl

el fragor de la lucha antimllerialista de la cual es el autor guia continen­

tal. Ineloamérica. en 1928. exigia el libro que e1i\'l1lgJra la pureza de con­

tenido do,~trinal del APRA. 1/1l(,'a idcolo.'lÍa y I1IlC,'O 111O'i':liIiclllo. qllC 1/0

dehía caer (J¡ el tiroleo bilioso.\' dctonantc. que 110 (aractcri;;:ulo las his­
téricas disputas de JlHcsiras faccíoJlcs¡'ctcranos del i:::(]uicrdisl/lO. (Juetb
dicho: en el mismo aiío. hallaban término las páginas que componen el
presente V()]UI11CIl. Entonces no pudilluis pub!icdr!o de ilIJ!l{"diato por fr..d­
tu de medios ccoiuínricos. agrega el autor. tIc:-y. transcurridos siete años.
aquellas púginas fueron entregadas a la estarnpa. por obra 'del estí111ulo eL:
lectores furtivos quc cCl110cieran ll1al1Uscritc)s persiguiendo su varia pe-
ripecia por llrisiol1cs y destierros. te:nas~ sus explícitacíones. las prag-
máticas para la lucha antimpcrialista que de la lectura surgen: la ide:! cen­

tral: constitución del írente orgánicD continental ele¡ clases explotadas cj112

fOrinan la:;,; gra:ldcs 11layorías nacionales: tade) el conjunto tan vivo en su­
gerencias. en sintesis, no ha perdido actualidad. .\fej oi aún: nuevas circuns­
tancias. giros particulares asurnic10s PC)f la e:-qnnsión del capitalís!110 i111­
periodista le hacen ganar en íuerza. Empero. falian. sí, .\' debo ad'i'.'rlirlo.
JJlltc!ws n(./as y ref('r/,'Jlcias biblio.qráf¡·cas que acoJJ1/'(liiab:11l prilJzitj.¡'u­

lliente los ori!/inales... Los síearios del General Osear Be)l<Idde::; ­
e! iin[1!(I lim% (l quien yu pcrfilú (JI Ull /i!}ro 'i.'¡.<}(lrOSO el t,!}rc,(jio prcCIu'­

S(),. dc/Per;t IIl!C't'(). (h)n JI{lJiltC/ (;()l!.::úlc::; Frado - _,'oqucarOJl rl.'cicn­
ic}]!cn!e mi JJu¡dcsl:t bih/iolccu y archt't,os. dcstro:::álldolo .\' ljlU'JJIÚndc¡fo

lodo. ("El Antimperialismo y el Apra" . .\e1vertencia. págs. 15-19). He

ahi desnuda, escueta. la historia ele este libro de Haya de la Torre. Carac­

teriza con propia eJ.ccuencia. una época. un ambiente' la realidad de Indo­

américa. en la cual ti libro. que es símbolo de lo auténtico. de lo noble

en la humana esencia. ele igual suerte que los deales de justicia social ­
qnt C(lmpCl!1cn en este casc> su urdimbre. I;O¡- el ~C)11j uro de h plu:na d?
\~íct<)rRaúl padecen p()r prokmgados al1os. lncditez. A ella contri­
buyen. ['cm,) es lógic,). lo económico. bien la cárcel, ya el exilio. Semc'­

jantc ha sic!() el c1cstin<] ele otras obras (~::"l 111is111CI autor. .Así. "C()nstrl1­
yendo cl .\p!'ismo". Claridad. Buenos Aires. 1933. (Cartas y mal1uscri-

"El .\nt;ml~erialismo y el :\pra" es un libro ele e10ctrina ,. (le afir­
l11ación rolítica. Su genealogía entronca, canlC) el InarxiS1110. ~n la con­
cepción dialéctico-materialista de 1<1 historia. de abolengo hegeliano. Las

triadas simétric2s de les silo;;iscnos al modo del íilósoío oriundo de
Stuttgart. contituyen la dinámica inter11a de la obra. prestándc'¡e una agi­

lidad sui !/CJlcris. Dc esta suerte son puestas las tesis,

El sistema capitalista del cual es el imperialismo máxima expre-
s:ón de plenitud - representa un modo ele producción, el más alto a quc

han alcanzado. en cl plano de la historicidad. los grupus humanos. No se­

rá· un sistc1l1a eterno: lc) CE-:C:l sus contracl1ccicHles esenciales que. tras
de un prcceso en que debe tomar existencia. madurar y envejecer. termi­
narán por consagrar la asccnsión histórica ele la fuerza social que el sis­
tema plasma y organiza: el proletariado. Hasta ese punto. con '\[arx y

Engels. Luego se vuelve Haya ele la Torre contra la tesis de Lenin: "EI

imperialismo es b última etapa del capitalismo". Cuando el capitalismo

crece. Y por incoercible necesidad de expamión tramonta y dn'iene impe­
rialista. nus hal1aremos ante su úl ti :J]'f etapa. cemo lo pretende la tesis

neo-rnarxista. Pero esa constatación. válida para los países cel1italtnentc
industrializados. se torna la inversa para aquellos de estructura cconó­
lnica colonial o senli-colonial. Para es el in11H;ri:t1is!11() "prilnera
etapa". La liberación humana. la jtl5ticia social. serán íorjadas por el prc­

lctariado, que es hijo de la gran:\c industria. del cap:talismo pleno en
lc) económico-industrial. :\las. el proletariado indo-americano. se halla en

la situación que motivara cierta expresión de Engels. refiriéndose al !Jr()­

letariado írancés de principies del siglo pasado: "Apenas comenzaba a
diferenciarse ele las l11asas 110 posc('c1oras COlnC) tronco de una Hueva cla­
sell. Largos lustros fuera necesario esperar. de cOl1siguicllte~ para que
esa realidad social adquiriese impulso triuníant,'. De ahi que e! camino

realista para la solución ·'de! CO:llplcjo problema. sólo pueda ser hallado
peT la constitución de un frente orgúnico de clases explrltadas. continen­
tal y antimperi:!lista. El Apra, he ahi el írente de los trabajadores ma­

1males e intelectuales. proletarios y medio-burgueses. Tal. la tesis de Ha­

ya de la Torre. En sucesiHJs capitulos. es desarrollada con gala de eru­
dición y citas cuidacIosalnentc urdiclas con bs exposiciones originales. Fir­
1l1C y s stenic1a la explicación. ajustada la expresión al col1ceptcl: eso es
el libro de 'lictor Raúl Haya de la ]';)rre.

* * *
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J,/COfiO 1','lRELI ,lCEVEDO, - ACClON PARLAMENTA­
]?rA. DIPLO.1f"IT1CA y POPULAR. - (Tipografia Atlántida, :-'10n­
tcvideo. 1936). - El \'olumen ~Iue el doctor J acabo Yarela Acevedo pu­
blican'. en 1934 con una se!ccción de sus discursos. bajo el titulo "Aceió,
Parlalllelltaria ,\' Diplolluítica·'. acaba de aparecer en su segunda ediciól
enriquecido por "seis discursos pronunciados en tiempos de arbitrariedad"
como expresi\'amente lo dice su autor. Además, estos últimos han sid

jJublicados en un pequeño opúsculo,
En el primer volumen aparecieron ya los

sos pronunciados por el dector Yarela Acevedo
gislativa y diplumática. que trascienden más allá de ambas
ciones para ser la expresión de una personalidad múltiple, profunda
de un tono marcadamente original. Los seis discursos agregados a
segunda edición. son los que pronunció el doctor Yarela Acevedo
por las inquietudes actuales. después de su renuncia como
ell el homenaje a Baltasar Brull1. en su función de profesor de
Intenncional de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. al
el curso sobre la doctrina de :-'10nroe. y la cuarta conferencia del
sobre los origenes de esta (Ioctrina, y Artigas visto por los
canos; e! pronunciado en nombre del AteneiJ de Montevideo en el
naje al doctor Yaz Fedeira cuando fué electo Rector de la
e! que pronunció igualmente en representación del Ateneo en
blea de:l1ocrática americana en homenaje a Baltasar Brum y
les conceptos vertidos sobre Juan Carlos Blanco en el curso
rencías con que se celebró el cincuentenario de! Ateneo.

Desde luego. en estos discursos agregados a la edición actual no
se reafirma la personalidad de! autor. sino que se inflama para
aún más el pensamiento y dar mayor calidez humana a les
al ¡:ropio estilo. Sintetizan con realidad y fuerza la época por
pasa. interpretada por un alto espiritu. Y como tal quedarán
vida y de \'erdac1. A. RllallO FOllnzicr.


